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Rose M. Becker


  

El bebé, mi multimillonario y yo

Volumen 3


  


En la biblioteca:

Vampire Brothers – Volumen 1

Deva soñaba con dejar Montana para estudiar historia del arte en una universidad prestigiosa; debe quedarse en Missoula para no alejarse de su madre, gravemente enferma. Deva pensaba que este nuevo año universitario sería una banalidad sin igual; un asesino en serie que causa estragos en las cercanías y los comportamientos sospechosos de su mejor amiga, rápidamente van a darle una nueva forma de pensar. Deva creía haber encontrado en Dante un verdadero amigo; una sola mirada del apuesto Tristan Grant y su vida cambiará para siempre… Involuntariamente atraída a ese sublime chico de quien no sabe nada, la linda chica hará todo para escarpar de la pasión que busca apoderarse de ella, ya que está segura: ese bello rostro y esa seguridad implacable esconden algo. Pero, cuando por fin descubre su secreto, ya es demasiado tarde… Descubra el primer tomo de Vampire Brothers, la nueva serie sensual y mordaz de Alice Kinney. 
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En la biblioteca:

La cautiva del vampiro - Vol. 1

El mundo actual se divide entre mortales y vampiros. La sociedad parece haberse adaptado a la coexistencia de las dos especies, pero las desconfianzas persisten. Una noche, un coche que viaja a gran velocidad atropella a Héloïse, una joven de veintidós años. Un hombre sale del vehículo a toda prisa, recoge su cuerpo y se lo lleva. Ese hombre es Gabriel, un hermoso y misterioso vampiro. Héloïse tendrá que quedarse en su casa hasta la próxima luna nueva, veintisiete días más tarde. Una relación sensual y fascinante, narrada con talento por Sienna Lloyd en un libro perturbador e inquietante. 

Pulsa para conseguir un muestra gratis
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En la biblioteca:

Los deseos del multimillonario

Cuando Lou entra en el magnífico vestíbulo de la casa Bogaert, cree estar soñando. ¡La casa de moda más exclusiva de París le abre finalmente las puertas! Ahí, conocerá al tenebroso Alexander, empresario frío y cínico con un encanto… devastador. 
 De Paris a Mónaco, el millonario le mostrará una nueva vida; llena de lujo y placeres… Pero Lou perderá la cabeza, ¿podrá su corazón reponerse de las heridas?
 Descubra la nueva novela de June Moore, quien retrata con delicadeza las aventuras amorosas de la bella Lou y su misterioso millonario… 

Pulsa para conseguir un muestra gratis
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En la biblioteca:

Call me Baby - Volumen 1 

¡Emma Green golpea de nuevo! ***”Multimillonario busca niñera.”*** Al llegar a Londres con su hermana gemela, Sidonie esperaba cualquier cosa menos convertirse en la niñera de Birdie, la pequeña hija caprichosa del riquísimo Emmett Rochester. La joven francesa acaba de perder a su madre, su nuevo jefe llora a su mujer, desaparecida dos años antes en un violento incendio. Maltrechos por la vida, estos dos corazones marchitos se han endurecido. Su credo: para ya no sufrir más, es suficiente con no sentir nada. Pero entre ellos la atracción es fatal y la cohabitación se anuncia… explosiva. Objetivo número uno: no ser el primero en ceder. Objetivo número dos: no enamorarse. ¿Cuál de los dos flaqueará primero? 

Pulsa para conseguir un muestra gratis
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En la biblioteca:

Beautiful Paradise

Solveig se dispone a vivir un nuevo comienzo en las Bahamas, en la Isla de Cat Island, donde su excéntrica tía posee una casa de huéspedes. Sol, playa de fina arena y palmeras; es en este paradisiaco lugar que Solveig conoce al multimillonario William Burton, ¡y el flechazo es inmediato! Un universo maravilloso le es ofrecido a la joven parisina. El único problema es que el misterioso hombre esconde algo, su pasado es turbio. Entre un irreprimible deseo y un impalpable peligro, ¿la joven chica aceptará seguir al apuesto William? ¿Tiene otra opción? ¡Descubra la nueva serie de Heather L. Powell, una apasionante saga que le llevará hasta el fin del mundo! 

Pulsa para conseguir un muestra gratis
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1. Nuevo comienzo
 

– ¿Y usted no sabe quién me envió todos estos muebles?, pregunto, cada vez más dubitativa.

– No tengo idea, señorita. Pero tal vez el nombre venga en la factura.

– ¿Podría averiguarlo?

– Creo que es Tom quien tiene la orden de envío. Está abajo pero no tarda en regresar.

De pie frente a la puerta de entrada, miro a los repartidores activarse en la sala. Dos grandes hombres musculosos levantan el viejo sillón lacerado a fin de subirlo a su camión. Estupefacta, me hago hacia un lado para que salgan por el corredor. Y acurrucado contra mi pecho, Sam los observa con alegría. Parece encantado por todas esas idas y venidas en el apartamento y aprovecha estar entre mis brazos para masticar la cadena de mi colgajo de esmeralda. Sin decir una palabra, se lo retiro de la boca. ¡No pienso dejar que este travieso arruine el regalo de Will! Enseguida me volteo hacia Julia, quien también está pasmada. Tiene los ojos abiertos como platos a pesar de su gran moretón, que le recuerda a Steven. Al igual que nuestra sala destruida por sus puñaladas vengativas.

Ese hombre es una verdadera catástrofe ambulante. De esas que podrían desencadenar el Armagedón y las siete plagas de Egipto por sí solas.

Nunca le perdonaré lo que hizo. No solamente confundió a mi mejor amiga con una pera de boxeo y arrasó con nuestro apartamento... sino que también puso en peligro el futuro de Sam. Me estremezco al volver a pensar en la trabajadora social. No he pegado el ojo en todo el fin de semana. ¿Mi vida sin mi sobrino? ¡Imposible! Tal vez no sea la mejor de las tutoras pero no sabemos vivir el uno sin el otro. Y ninguna familia adoptiva podría darle tanto amor. Ninguna.

– ¡Es increíble!, silba Alyssa.

Arrancándome a mis pensamientos sombríos, nuestra amiga se acomoda los anteojos en la punta de la nariz. Ya que los repartidores regresan... con un espléndido sillón de tres lugares de cuero color crema. Me quedo muda. ¿Y qué decir de Julia? Ella se queda con la boca abierta, lista para que las moscas entren en ella. Más todavía cuando un tercer tipo con playera ceñida trae un sillón Chesterfield de cuero envejecido que está para morirse. Me aclaro la garganta, indecisa:

– ¿Están seguros de que no se equivocaron de dirección?

Insisto porque todavía no lo puedo creer. Es raro, ¿no? Sobre todo porque los repartidores parecen más bien strippers. El más joven de ellos llega y deja con facilidad otro magnífico sillón. Sin duda él es el famoso Tom. Frente a mí, toma la orden de envío guardada en el bolsillo trasero de su pantalón. Ceñido. Demasiado ceñido, ese pantalón. Detrás de él, Alyssa hace como si se abanicara con la mano mientras que Julia le da un codazo. Yo sólo intento no reír a carcajadas. Durante este tiempo, los otros dos repartidores ponen el sofá en medio de nuestra sala... frente a nuestra nueva pantalla gigante de plasma.

– ¿Señorita Kate Marlowe?, me pregunta el rubio sexy que se parece a Matt Damon.

– Sí, pero...

– ¿Apartamento 27, manzana 13?

– Sí, pero... yo no pedí nada.



Tom el guapo me observa con sus grandes ojos azules e inocentes, mientras que Alyssa simula un desmayo a sus espaldas. Esta vez, disimulo la risa con una gran tos mientras que el tipo me mira sin comprender, con la orden de envío en la mano. Juila ríe también. Desde que terminó con Steven, ha podido recuperar un poco de su alegría de vivir. Lamentablemente, sigue pareciendo un poco apegada a esa basura. Y a veces temo que haga alguna estupidez - como ponerse en contacto con él, por ejemplo. Por mi parte, deseo que no se lo vuelva a encontrar en el camino. Nada me haría más feliz... aparte de conservar la custodia de Sam, por supuesto.

¡Si tan sólo la trabajadora social no hubiera llegado para su visita trimestral justo después de la venganza de Steven en nuestro apartamento! Suspiro y mi falso Matt Damon me da la orden de envío. Mientras tanto, sus amigos acomodan nuestra nueva cómoda con asas doradas bajo la ventana.

– ¿Podría firmar?

Dudo en tomar el bolígrafo que me ofrece. Con Sam entre los brazos, recorro la sala con la mirada. Está absolutamente irreconocible con este mobiliario tan caro que nos entregaron por la tarde. Entre las cortinas de lino ciruela, la suntuosa alfombra de lana blanca y la mesa baja de madera exótica, casi podría creer que estoy en casa de Will. Con el ceño fruncido, le lanzo una mirada de sospecha al repartidor.

¡Sólo estamos nosotros dos, Matt Damon!

– Su jefe me dijo que tal vez usted sabría quién envió todo esto.

– ¡Imposible, señorita!, me responde él después de echar un vistazo a la factura nuevamente. El nombre del comprador no está indicado.

– Pero seguramente tiene alguna forma de saber quién pagó por todo esto, interviene Alyssa.

Con su cabello castaño y rizado peinado hacia atrás y sus pequeños anteojos negros, parece una maestra de escuela. Pasó por aquí para subirle el ánimo a Julia, pero finalmente asistió a la despedida de todos nuestros viejos muebles esta tarde. De hecho sospecho que se quedó más bien a causa de los repartidores strippers. En todo caso, es como si Steven nunca hubiera entrado en nuestra casa - de no ser por las marcas dejadas sobre el pobre rostro de mi coinquilina.

– Ya sabe, yo no soy más que el repartidor...

– Comprendo, digo firmándole el papel.

– ¿Pero por su parte, señorita?, interviene otro de los repartidores. ¿Usted no sabe quién podría enviarle todo esto?

Sí, tengo una vaga idea... 

Una vez que los tres gorilas se ha indo, me abalanzo sobre el teléfono mientras que mis amigas dan un recorrido, extasiándose con cada cosa. Inclusive recibimos una vasija de cristal, vajilla de lujo, servilletas elegantes, lámparas de cabecera carísimas... No falta nada. Aparte del nombre del donador, quien no firmó su crimen.

El timbre del teléfono sólo suena una vez. Él contesta inmediatamente, respondiendo con su voz más cálida y acogedora.

¡Este hombre me va a matar un día de estos! 

– ¿Kate?

– ¿Fuiste tú?, digo, entrando directamente al tema.

– ¿Estás hablando del nuevo mobiliario?, me pregunta Will, sin siquiera intentar negarlo.

¡¿Qué?! ¿Ni siquiera lo niega? 

Con mi sobrino recargado sobre la cadera, me como con la mirada la decoración digna de un hotel de tres estrellas. Ciertamente es suntuosa pero... ¡es demasiado! Nunca debí haberle contado a Will acerca del saqueo de nuestro apartamento. Pero después de que sucedió, no pude evitar contarle todo por teléfono. Estaba tan sacudida por mi desastrosa entrevista con la Sra. Brown y la agresión de Julia.... En mi defensa, nunca hubiera creído que haría algo así. Algo tan loco, tan extravagante. Algo típico de Will Stevenson.

– ¡Will! ¡No puedes remplazar todos mis muebles así!

– ¿Cuál es el problema, Katie?

Katie. El traidor. Sabe que voy a ceder. 

– ¿Cuál es el problema? ¡Que este mobiliario vale una fortuna! Nunca tendré manera de pagártelo.

– ¿Pero quién dijo que me lo pagaras?, exclama Will, molesto.

– ¡Yo! No puedo aceptar regalos así, Will. Es insensato. No puedes ofrecerme un apartamento completo. Es como si remplazaras mi viejo cacharro sin pedirme mi opinión.

Silencio al otro lado de la línea.

– No, Will… ¿Te atreviste?

– …

– No, ¡no me digas que me compraste un auto!

Atravesando la sala como una loca, corro hacia la ventana para buscar con la mirada mi horrible lata... y descubro un espléndido convertible citadino estacionado afuera del inmueble. Con un gran bono: Will sentado sobre el cofre, con las llaves en la punta de los dedos, irresistible con su playera blanca, su chaqueta de cuero y su pantalón de mezclilla.

– ¿Tu auto?, me dice con una voz suave mirándome a través del vidrio. Justamente de eso te iba a hablar.

– ¡Will!

Volteándome vivazmente, corro hacia Julia y le dejo a Sam en los brazos al igual que el teléfono antes de salirme corriendo. Al bajar las escaleras, me cruzo con los repartidores fumándose un cigarro en la entrada y me precipito hacia mi radiante millonario. Con su sonrisa retorcida, es tan apuesto como un dios y deliciosamente arrogante mientras que se divierte agitando las llaves de mi nuevo auto frente a mi nariz.

– ¡No lo puedo aceptar!, digo plantando mis puños sobre mis caderas.

– No tienes opción. A menos que quieras vivir sin muebles y sin auto. Te recuerdo que tus viejas cosas han desparecido.

– ¿Me está chantajeando, señor?

– ¡Por supuesto, señorita Marlowe!, me responde con un suspiro antes de jalarme hacia él.

Nuestros cuerpos se tocan como si nunca se hubieran dejado, como si nunca hubiéramos cortado el contacto desde nuestro encuentro en el baño. De nuevo, siento un crepitar en mi pecho y un nudo en el vientre bajo mientras que él pasa una mano por mi cabello. Y en el momento en que clava sus ojos en los míos, siento que mis fuerzas me abandonan. Estoy a su merced. Y él está perfectamente consciente de ello. Nadie se le resiste a Will Stevenson. Con una pequeña sonrisa, él me mira con un aire triunfante y tierno a la vez.

– Tengo otra buena noticia para ti.

– ¿Cuál?

– Es acerca de tu trabajadora social, la señora Brown...

Esta vez, me enderezo, con todos los sentidos en alerta. En todo lo referente a Sam, me convierto en una leona. Tal vez no sea la tía ideal o la tutora perfecta, pero amo a ese pequeño como nadie podrá amarlo nunca. Mi salvador me contempla con una mirada brillantes, visiblemente conmovido por mi reacción. Al hablar con él después del saqueo del apartamento, también le hablé de la visita sorpresa de la Sra. Brown y de su horrible decisión.

– Hice algunas llamadas por ti.

– ¿A la trabajadora social?, pregunto ingenuamente.

Will se pone a reír y pone una mano posesiva en mi cuello. Mmm... eso me encanta.

– No, Katie. Al alcalde de Nueva York. Es un buen amigo mío y se ocupó de tu problema.

Contengo el aliento nerviosa. Este suspenso va a terminar por matarme. Entonces Will decide ponerle fin a mi sufrimiento.

– La Sra. Brown ya no tendrá nada que ver con tu asunto. Y no perderás la custodia de Sam. Sigues siendo su tutora provisional hasta que el juez evalúe tu caso.

Primero, no digo nada. Siento como si hubiera recibido un golpe. Luego lanzo un grito de alegría que perfora los oídos de Will, obligado a apretar la mordida con una pequeña mueca. Feliz como nunca, le salto literalmente al cuello.

Este hombre es Santa Claus. En una versión mucho más joven. Y musculosa. Y sexy.

– Oh, Will… No sé qué decir.

– Entonces no digas nada. Porque no espero nada a cambio, Kate. No lo olvides.

Nuestros labios se acercan peligrosamente, más y más, hasta que una voz se escucha detrás de nosotros. Argh. Justo en el peor momento. Para mi gran sorpresa, descubro a Julia con Sam entre los brazos.

Julia Peters. Mi mejor amiga.

Ella saluda tímidamente a mi millonario - que está conociendo por primera vez - y él le ofrece una mano franca, golpeándola con sus carisma masculino. Veo a Julia encogerse, con las mejillas encendidas. ¡No es insensible a su encanto, la traidora! Dicho eso, ¿cómo no comprenderla?

– Quería agradecerle por los muebles, señor Stevenson.

– ¡Ya vez, Kate, no es tan complicado!, aprovecha Will para burlarse. Sólo basta con aceptar los regalos.

Alzo los hombros, enfurruñada.

– El sillón es sublime y adoro el refrigerador.

– Me alegra que le guste, señorita Peters.

Y todavía sentado sobre el cofre de su auto, sostiene su mirada. Veo a mi amiga deglutir con dificultad, impresionada, mientras que Will continúa:

– A cambio, sólo le pediré una cosa: no se acerque nunca más a Steven White.

– Lo prometo.

Estoy a punto de desmayarme de sorpresa. Tranquila como si nada, Julia asiente con la cabeza. Admito que estoy celosa. Llevo días tratando de convencerla de que se aleje de Steven, intentando hacerla entrar en razón... ¡y en un minuto Will logró persuadirla! Imagino que es el efecto Stevenson.

***
 

A partir de la mañana siguiente, después de haber aprovechado un poco de nuestro nuevo capullo, dejo a Julia sola en el apartamento. Tiene permiso de su trabajo por unos días. En cuanto a mí... regreso a Stevenson Inc. Nunca hubiera creído atravesar de nuevo las puertas de vidrio de la agencia publicitaria más grande de Nueva York. Pero frente a la insistencia de Will, finalmente regresé a mi puesto en el seno del equipo de comunicación... no sin algunas fricciones. Desde el principio de la mañana, Joan Brookes ha sido fría e indiferente conmigo. Apenas si me dirige la palabra. Furiosa, mi jefa se conforma con darme torres de archivos para clasificar.

– ¡Uno no entra y sale de aquí como se le da la gana!, rumea dándome otra tonelada de documentos.

Como sé que no se equivoca, me hago pequeña esperando volver a ganarme su confianza algún día.

– ¡Y eso podría ser peor!, me asegura Frank.

– ¿En verdad?, digo mirando los incontables contratos y notas que me pidió ingresar a la computadora.

Tengo suficiente para toda la semana. El mes. El año. Tal vez hasta la vida. 

– ¡Oh sí! Considérate afortunada de no tener que lavar los baños con un cepillo de dientes.

Nuestras miradas se cruzan y estallamos de risa, en perjuicio de nuestros vecinos en el espacio abierto. Frank y yo somos el dúo dinámico del vigesimonoveno piso. De hecho, nuestro rencuentro fue muchísimo más caluroso que con los otros miembros del equipo. Frank inclusive me dio un ramo de flores blancas por la ocasión. Y me apoya frente a todas las vejaciones de Joan.

– ¡Marlowe! grita ella desde su oficina.

Me sobresalto y por poco me caigo de mi silla.

– ¡Un café! ¡De inmediato!

Con un gran suspiro, me levanto frente a la risa de Frank. Al parecer no será en un futuro cercano que logre crear el eslogan publicitario que todo el mundo recordará. A partir de ahora estoy oficialmente encargada de la máquina de café... Lo cual no le molesta para nada a Shannon, la colega adicta a la cafeína.

– ¿Me traes a mí también, por favor?, pregunta ella levantando la cabeza como una flecha.

Aprovechada. 

Con una sonrisa fingida, asiento con la cabeza mientras que Frank ríe para sus adentros. Por su parte, la rubia y nerviosa de Shannon, todavía alerta, no parece haberse apercibido de mi ausencia durante las últimas dos semanas. ¿Solamente notó mi desaparición? Golpeando a máxima velocidad sobre su teclado, parece pegada a la pantalla de su computadora.

– ¡Para mí sería un cappuccino sin azúcar!, me dice Frank.

En respuesta, le saco la lengua y atravieso la inmensa sala que alberga una veintena de publicistas. Según Frank, mi jefa solamente está enojada... ¡porque me aprecia! Antes de mí, nunca había recordado el nombre de una sola de sus asistentes. Imagino que debería sentirme halagada. Un poco más tranquila, tomo un vaso de plástico y aprieto el primer botón. Cuando una voz familiar, dulce y pausada se escucha detrás de mí.

– ¿Señorita Marlowe?

Me encuentro frente a frente con Bradley. El adjunto de Will me sonríe, con su portafolios de cueros bajo el brazo. Al verme, dejó el pasillo para dirigirse hacia la máquina donde ahora paso todo mi tiempo.

– ¿Puedo ayudarle, señor Miller?

– No, sólo venía a saludar.

– Oh, qué amable.

– Y a desearle buena suerte.

Le sonrío, un poco incómoda después de que se me insinuó en su oficina. Ignoro cómo comportarme con él. Y por su parte, él parece igual de avergonzado que yo por toda esta historia. ¿Se habrá creído el responsable de mi renuncia hace quince días? Creo que se sigue sintiendo culpable de mi parida debido a las insinuaciones que me hizo después de la velada en el Waldorf. Pero no tiene nada que ver con eso. Si renuncié, fue únicamente para no tener que cruzarme con Will en la época en que estaba convencida de que había abandonado a Lisa y a mi sobrino.

– Me alegra que hayas cambiado tu decisión, Kate. Y sobre todo no quiero que subsista el menor malentendido entre nosotros.

– No te preocupes por eso.

– De hecho, me gustaría que empezáramos desde cero. Hacer como si nada hubiera pasado para volver a comenzar con bases sanas.

– Me parece bien.

– ¿Quién sabe?, agrega. ¿Tal vez podríamos hacernos amigos?

Le sonrío, feliz por este nuevo comienzo entre nosotros. Él siempre ha sido amable conmigo desde que llegué a Stevenson Inc. De nuevo, se escabulle en el corredor. Mi corazón se detiene un segundo al pensar que va a ver a Will, encerrado en su gigantesca oficina con vista panorámica hacia Nueva York. Con la cabeza en las nubes, regreso con los cafés de mis colegas en las manos. Frank me mira de una forma extraña.

– ¿Qué quería Brad contigo?

– ¿Brad? pregunto, sorprendida. ¿Así lo llamas?

– Brad, Big Boss, Patrón, Jefe, Gran Siux… soy inventiva, no te preocupes. Todo depende de lo que hacemos en mis sueños traviesos.

Del impacto, casi le derramo los tres cafés sobre la camisa. Y él retrocede vivazmente sobre su silla con ruedas.

– ¡Tranquila, linda!

Frente a mi cara de desconcierto, él ríe a carcajadas.

– ¡No me digas que no había entendido!

Esta vez, estalla de risa en su camisa azul eléctrico y su pantalón de mezclilla ultra ajustado que no deja a la imaginación ningún detalle de su anatomía. Y yo, parezco una tonta, ¡pero de las más grandes! De hecho, mi colega no deja de burlarse de mí.

– Ya basta... digo, roja. ¡Tampoco es como que lo traigas escrito en el rostro!

– ¿Que soy gay? ¡El mundo entero lo sabe, Kate! ¿Mis pantalones ajustados no te dieron una pista?

– No... sólo pensé que te iban bien.

– ¿Y cuando te pasé el último disco de Taylor Swift, no sospechaste nada?

Roja escarlata, ya no sé ni dónde meterme mientras que Frank termina por levantarse y darme un golpecillo en el hombro.

– ¡Eres tan ingenua, es adorable!, exclama. No eres virgen, ¿o sí?

– ¡No!

– Contigo, querida, nada me sorprendería.

Luego, pasando un brazo alrededor de mi cuello, me hace girar en dirección al pasillo donde Bradley está conversando con el jefe del servicio de compatibilidad. Ambos esperan juntos el ascensor y Frank suspira.

– ¡Mira sus nalgas!

– Es nuestro jefe...

Al igual que Will. Y francamente no estoy en posición de juzgar.

– Ah… me encantaría que me diera trabajo extra ese jefe. ¡Lástima que le atraigan las guapas con ojos esmeralda!

¿Una guapa...? ¿Está hablando de mí?

Frank me dirige un guiño de malicia mientras me pongo como tomate... ¿No ha terminado de decir tonterías esta mañana?

***
 

Al final del día, regreso al volante de mi nuevo auto y circulo tranquilamente por los embotellamientos neoyorquinos. ¡Estoy satisfecha con mi pequeño bólido! Ya no llegaré tarde a la oficina ni se descompondrá a medio camino, mi vieja carcacha no es más que un mal recuerdo. Mientras escucho a todo volumen la radio, me estaciono afuera del inmueble y salgo de mi convertible sin quererlo realmente. Tengo un poco de vergüenza, pero creo que le estoy agarrando el gusto al lujo. Podría conducir toda la noche en él. En verdad, tengo que encontrar una forma de agradecerle a Will... Tal vez no tenga sus medios económicos, pero quisiera darle gusto, sorprenderlo. ¿Por qué no prepararle una sorpresa, como una cena a la luz de las velas?

Con una sonrisa en los labios, ignoro el ascensor eternamente descompuesto y subo gravitando por las escaleras. Gracias a Will, ya no corro el riesgo de perder la custodia de mi sobrino, regresé a mi trabajo y hasta tengo una pantalla plana que le encanta a mis amigas. Me detengo frente a la puerta del apartamento, recientemente cambiada por un cerrajero, enviado de urgencia por Will después de la visita sorpresa de Steven. Ahora ya no puede entrar con la copia de llaves que Julia le había dado. Pero me cuesta trabajo meter la llave en la cerradura. Seguramente porque es nueva. Al entrar por fin en el apartamento, me quito el abrigo gritando:

– ¡Julia!

No hay respuesta.

– ¡Sam! ¡Julia!

Un profundo silencio reina en el lugar y consulto el reloj. ¿Mi amiga no debería haber regresado de su paseo con Sam? Desde que está de descanso en el trabajo, ella se ocupa de mi sobrino y lo lleva la parque todas las tardes. Sin duda siguen ahí abajo. Distraídamente, me quito los zapatos y me dirijo a la cocina, con mis pantuflas de cabeza de perro en los pies, directo hacia el buzón que se desborda. Es entonces que lo veo. El largo sobre café encima de la pila.

El resultado de la prueba de paternidad. 

Miro la carta, en shock. Reconocí perfectamente el sello del laboratorio privado. En la página de internet prometía ser muy rápidos... pero no pensaba obtener una respuesta tan pronto. Intimidada, dudo en tomar el sobre. La respuesta a todas mis preguntas se encuentra en el interior. Gracias a la copa de vino que me robé de casa de Will y a la saliva de Sam, al fin conoceré la verdad. ¿Son padre e hijo... o perfectos desconocidos?

Lo haré. No. Sí. De hecho, prefiero esperar. O no. 

Muerta de estrés, tomo finalmente el correo y noto que está abierto. Sin duda el cartero lo destrozó sin querer. U poco sorprendida, saco el papel arrugado, como si alguien lo hubiera leído antes que yo. Luego olvido todo. A causa de su contenido. Durante un minuto, dejo de respirar. Primero hay una perorata de lenguaje científico. Y abajo de la página, el resultado.

« Los 23 marcadores genéticos, que aseguran una tasa de fiabilidad de 99.99%, confirman con certitud que el sujeto A es el progenitor del sujeto B.  ».

La hoja se me escapa de las manos. Sola en medio de la cocina, siento como si el suelo comenzara a temblar y las paredes a girar.

Will es el padre de Sam. 

Sam es el hijo de Will. 

Mis ojos se llenan de lágrimas. Son padre e hijo, no me equivocaba. Elevando los brazos al cielo, lanzo un grito de alegría.

– ¡Tenía razón!

Tengo ganas de bailar, de saltar, de cantar, de festejar, Gracias a esta prueba, confirmo que Will no es estéril, que no le afectaron los efectos secundarios del medicamento que absorbió durante su infancia. El doctor que consultó en el pasado se equivocó convenciéndolo de que nunca sería padre. No está condenado a la soledad. ¡Y más que eso! Ya tiene un hijo...

¡Necesito hablar de esto con alguien! Tomo el teléfono y marco el celular de Julia. Quiero anunciarle la gran noticia... antes de hablar con Will. ¿Cómo va a tomar él mi iniciativa? Lo ignoro pero no puedo guardar esta información para mí misma por mucho tiempo. Desafortunadamente, Julia no contesta. Ni siquiera cuando la llamo dos veces seguidas. Dejándome caer sobre el sillón, espero quince minutos y lo vuelvo a intentar... antes de preocuparme.

– Julia, soy yo otra vez. ¿Puedes llamarme en cuanto oigas este mensaje? ¿Dónde estás? ¿Dónde está Sam? Estoy en el apartamento. Regresen rápido, los estoy esperando.

Cuelgo.

Los minutos pasan lentamente con el sonido angustiante del tic-tac del reloj.

Nada aún. Aún no se abre la puerta. Aún no llega Julia quejándose de cuánto pesa la carriola. Aún Sam no ha sonreído al verme.

Después de una hora, termino por dejar el sofá y corro hacia la entrada. Esto no es normal. Tengo un mal presentimiento. Algo sucedió. Poniéndome el abrigo, azoto la puerta, decidida a ir en busca de ellos.
  


2. La desaparición
 

Mientras abro la puerta de la cafetería, dejo entrar un aire helado conmigo. Un poco perturbada, camino sobre la punta de los pies para echar un vistazo alrededor. No los veo. En ninguna parte. Sin embargo, Julia tiene la costumbre de traer a mi sobrino a este acogedor lugar para tomar chocolate caliente después de pasear en el parque. Mi corazón se estruja mientras que zigzagueo entre las mesas, empujando una silla y un menú de cartón. Ni modo. Sólo pienso en Julia y Sam. ¿Dónde están? No veo ningún rostro familiar aquí.

¿Es posible sufrir un infarto a los 23 años? 

Corro hacia el mostrador situado al final de la sala. Vestida con mi traje del trabajo y botas Ugg parezco un espantapájaros. El mesero me observa, sorprendido por mi peinado de loca y mi cara de preocupación, pero me reconoce. Julia y yo somos clientes regulares. Por mi parte, siento cómo la angustia aumenta. No puedo comunicarme con mi mejor amiga, por más que marco su número sin cesar. Desde hace una hora y media, la llamada sólo pasa al buzón de voz.

– ¿Kate?

– Discúlpame, Jim... ¿de casualidad no habrás visto a Julia?

– ¿Hoy?, se sorprende él. No, lo lamento.

– ¿Estás seguro?

Ahora mismo estaría dispuesta a aferrarme a lo que fuera, hasta a unas ramas. El mesero me escudriña con preocupación - parece ser que es contagioso.

– Segurísimo. ¡Siempre recuerdo a las chicas lindas como ustedes!, agrega sonrojándose un poco.

– Gracias.

Y sin preguntar más, me voy a toda velocidad. Ahora tengo miedo. Con el corazón latiendo a mil por hora, subo por la calle corriendo. Al mismo tiempo, llamo por centésima vez a mi amiga. ¿Por qué no me contesta? En mi mente, me pongo a imaginar los peores casos: asalto, homicidio, accidente de auto, caída mortal, ataque de pitbull... Tengo varias hipótesis. Soy la reina de las películas catastróficas. Temo lo peor desde la muerte de mis padres y de mi media hermana.

Llegando a mi edificio, me meto en el auto y lo arranco, con el teléfono pegado a la oreja. Después de un enésimo intento infructuoso de llamar al celular de Julia, marco otro número desesperada. En la calle, el semáforo cambia a rojo y freno en el último segundo. Con un poco de suerte, todo esto no es más que un gran malentendido.

Después de una espera interminable, alguien contesta al fin. Erica. La niñera de Sam. Mi última esperanza. ¡Oh, Dios mío! Nunca hubiera pensado decir algo así algún día. En verdad estoy en el fondo del abismo si esa lolita gótica y climatérica es mi última esperanza.

– ¿Erica? Habla Kate Marlowe.

– ¿Sí?

– Espero no molestarte, Sólo quería saber si Julia pasó a dejarte a Sam en la tarde.

– ¿Qué?

¿Lograré sacarle algo? A pesar de mis ganas de ahorcarla a distancia, le explico como puedo la situación, mientras que conduzco como una loca por las calles de la Gran Manzana. Entonces Erica se pone a gritar. Creo que hasta produce ruidos ultrasónicos.

– ¡Yo no tengo nada que ver en eso, Kate! ¡Además, no me iban a traer a Sam hasta la semana entrante!

Tiene razón, por supuesto. Después de la agresión de Steven, Julia obtuvo una semana de descanso para curar sus heridas - aun cuando probablemente su corazón tardará más tiempo en cicatrizar... Lógicamente, ella propuso encargarse de mi sobrino mientras que yo retomaba mi trabajo en Stevenson Inc. Con sólo pensar en Will, mi pulso se acelera. Si tan sólo estuviera aquí. Él resolvería la situación en un abrir y cerrar de ojos. De hecho, tengo la impresión de que nada es imposible para él. Ni siquiera caminar sobre el agua.

Will… ¿por qué no estás aquí?

– Quiere despedirme, ¿verdad?

– ¿Perdón?, digo, tomada por sorpresa.

– Ah… pero no será tan fácil. ¡Le juro que la voy a demandar, iré con la Employment Relations Authority mañana mismo!

– Pero...

– ¡No me da miedo, Kate Marlowe!

Y con estas palabras, la niñera loca me cuelga. Con un suspiro, lanzo mi celular al asiento del copiloto. Me ocuparé de los cambios de humor de Erica otro día. Con las manos apretadas sobre el volante, doy un giro de 180 grados en una calle lateral y me estaciono en la banqueta. No tengo ni un minuto que perder. Con el estómago hecho nudo, salgo precipitadamente del auto y corro hacia el parque. Aquél al que Julia y Sam acostumbran ir. Aquél a donde ella lo lleva a jugar todas las tardes. Y por primera vez desde la muerte de mis padres, me pongo a rezar.

¡Por favor que estén sanos y salvos!

***
 

En las alamedas del parque, grito a todo pulmón el nombre de mi mejor amiga dirigiéndome hacia el arenero. Desafortunadamente, el área de juegos está desierta. Mi tensión aumenta mientras que un sudor helado inunda mi espalda. Dando media vuelta, dudo entre todas las direcciones y llamo de nuevo:

– ¡Julia! ¡Sam!

Esto parece una de esas pesadillas en las que uno intenta correr sin moverse ni un centímetro, como si tuviera los pies pegados al cemento. Cuando de repente, escucho otra voz. Alguien grita. Es como un eco. Inmóvil, escucho los gritos de una mujer pidiendo ayuda. Mi mal presentimiento crece, crece, crece... hasta que percibo a una rubia alta cabalgando.

– ¡Sam! ¡Sam! se desgañita.

– ¿Julia? murmuro incrédula.

Mi mejor amiga se agacha entre los arbustos, levanta las ramas bajas como si buscara algo en el piso. O a alguien. Comprendo en una fracción de segundo. Y me abalanzo sobre ella, en pánico. Al verme surgir como una bala de cañón, Julia se queda fija con una expresión de terror absoluto... Las lágrimas corren por sus mejillas. Tiene los ojos hinchados, los rasgos tensos. De tanto correr, ya casi ha perdido su chaqueta. Al llegar a mi altura, me toma de los hombros.

– ¡Kate! ¡Dime que está contigo!

– ¿Dónde está Sam?, le respondo de inmediato.

Porque no veo su carriola. Porque no lo veo a él. El llanto de Julia se duplica. Sacudida por los sollozos, me suelta y hunde el rostro entre sus palmas. Ahora soy yo quien la toma para sacudirla.

– ¿Dónde está Sam?

– ¿No está contigo?, gime.

– ¡Por supuesto que no! Salí de mi trabajo y atravesé la ciudad para buscarlos. ¡Mierda, Julia! ¿DONDE ESTA SAM?

Grité tan fuerte que dos personas voltean, pasmados por el espectáculo de esas dos mujeres en pleno ataque de pánico.

– No lo sé... Cuando te vi, creí que lo habías encontrado... que tal vez estaría contigo...

– ¿No lo sabes?

Sí, es una pesadilla. Mi peor pesadilla.

– ¿No sabes dónde está Sam?, repito, dividida entre el terror y la furia.

– Lo lamento, Kate.

– ¿Perdiste a Sam?

– Sí…

En este preciso instante, siento como si el cielo se me cayera encima y suelto a mi amiga. Lívida, me derrumbo sobre una banca pública, incapaz de mantenerme de pie. Por su parte, Julia se planta frente a mí para contarme su historia. La escucho, destrozada. Ni siquiera tengo la fuerza para interrumpirla, para reaccionar. Es como si me hubieran golpeado.

– Estábamos sentados cerca del arenero, como siempre. Sam jugaba tranquilamente con sus juguetes. No había nadie, ni siquiera otro niño. Estaba leyendo una revista y no le quité la mirada de encima por más de un minuto, te lo juro.

– ¿Por qué?

– Un tipo se detuvo para preguntarme cómo llegar a un lugar.

Recobrando el aliento, suelto un sollozo mirándome desesperadamente. Parece devastada.

– Te lo juro... Sólo le hablé por un minuto, tal vez dos. Y cuando volteé, Sam había desaparecido.

– ¿Cómo puede desaparecer un bebé de 10 meses? ¡Ni siquiera puede caminar!

– ¡Ya sé!

– ¡Apenas si puede mantenerse de pie!

– ¡Ya sé!

Loca de angustia, dejo mi banca y recorro los alrededores con la mirada. Como si mi sobrino fuera a reaparecer entre los arbustos. Julia me toma del brazo y sostiene mi mirada.

– Lo lamento tanto, Kate. Si algo le llegara a pasar...

– ¡No digas esas cosas!

Ni siquiera lo quiero escuchar. Ni pensarlo. Julia vuelve a llorar desconsoladamente mientras que yo me muerdo los labios.

– Después de que desapareció, le di vueltas a todo el parque. Corrí en todos los sentidos, detuve a los que pasaban, busqué hasta en el último rincón... pero no estaba en ninguna parte. Hasta su carriola desapareció. ¡Es terrible!

– ¿Le avisaste al vigilante del parque?

– No…

Veo que ni siquiera pensó en ello. Cuando el pánico la ataca, no piensa más. Y por mi parte, siento como si perdiera la cabeza. Nada peor podría pasar. Nada.

– ¿Y la policía? ¿Llamaste a la policía?

– No... Todavía no.

– ¿Cuánto tiempo lleva desaparecido Sam?

– No lo sé. Diez minutos. Quince. No más. Te lo juro.

¡Quince minutos! ¡Todo puede pasar en quince minutos! ¡Es el tiempo suficiente para recorrer varios kilómetros en auto, de perderse entre la multitud y desaparecer en una ciudad tan gigantesca como Nueva York! Mi corazón está a punto de explotar. Y no puedo evitar pensar en Will, mi única fortaleza. Quisiera tanto que él estuviera aquí, que me dijera qué hacer, que me ayudara.

– ¿Por qué no contestabas el teléfono? ¡Te llamé unas cien veces!

– Ya no tenía pila.

– ¿Y qué hacían aquí tan tarde?, digo lívida. Debieron haber regresado más temprano. Debieron haber...

– Primero dimos una vuelta en el centro comercial para admirar los juguetes. Quería comprarle un peluche. Yo... no pensé que...

Ella se detiene un instante, con la garganta cerrada. Luego su mirada se cruza con la mía, desbordando lágrimas.

– ¿Crees que haya sido secuestrado?, gime.

No respondo, lívida. Porque imagino lo peor: Sam secuestrado por un loco, solo e indefenso. Las lágrimas me pican los ojos, aun si las contengo como puedo. Debo intentar mantener la cabeza fría, aun cuando pienso en todas esas horribles historias que he leído en los periódicos, visto en la tele - redes de pedófilos, mujeres sin hijos que merodean por los parques y las guarderías, vendedores de bebés...

Aterrada, tomo mi celular y marco al 911.



***
 

¿Creí que estaba en una pesadilla? En realidad, todo apenas empezaba. ¿Cómo pudieron las cosas ponerse así en una hora? Derrumbada sobre una silla, aplasto un vaso de café entre mis dedos. No puedo pasar ni una gota. Y tiemblo de frío a pesar de mi abrigo. Sentada al otro lado del escritorio, la policía me contempla con benevolencia. Afortunadamente, caí con una mujer muy humana, una joven mestiza que escucha a las víctimas.

– Los niños desaparecidos generalmente son encontrados en las siguientes cuarenta y ocho horas, me dice suavemente.

Asiento con la cabeza. Hace rato, dos autos de la policía llegaron al parque para buscar en el lugar antes de llevarnos a la comisaría. Pero no encontraron ni rastro de Sam... Lo cual quiere decir una cosa: dejó el parque con alguien. En otras palabras, fue secuestrado por un enfermo mental. ¿Pero cómo pudo Julia no ver nada? ¿No estaba a tan sólo dos metros de él? Las lágrimas me pican los ojos de nuevo, aun cuando intento tragármelas. No quiero ceder. No ahora. No mientras Sam esté en peligro. Aguantaré hasta que esté a salvo entre mis brazos.

Si lloro ahora, será como las Cataratas del Niágara.

– Esta mañana, le puse su pantalón negro con una sudadera roja gruesa. Es su color favorito. Lleva también un gorro y una bufanda del mismo color. Y un gran abrigo negro. Es muy friolento.

Hundo la mano en mi bolso y saco mi cartera llena de fotos de mi sobrino. ¡Parece un muestrario de postales! Escojo dos y se la doy a la joven mujer por encima de su escritorio. Un primer plano y una foto parado - la segunda vez que se puso de pie. Estaba tan orgullosa de su hazaña. Pero mis manos tiemblan tanto que se me caen las fotos.

– Gracias, me dice la oficial tomándolas. Nos serán muy útiles para los anuncios de búsqueda.

– Tiene 10 meses pero se ve más grande. Fácilmente podría tener 12.

Mientras que hablo, la policía toma notas en su computadora. Desde el exterior de la oficina me llegan todos los ruidos ordinarios de una comisaría: rechinidos de llantas frente al edificio, protestas de un detenido esposado, risas frente a la máquina del café que escupe su agua de calcetín, timbres agudos del teléfono... Sin embargo, siento como si estuviera en una burbuja. Todos los sonidos están diluidos, como si los percibiera a través del vidrio de un acuario. Me siento medio anestesiada. ¿Tal vez porque no quiero sentir este dolor enseguida?

– ¿La Srita. Peters cuida a su sobrino seguido?

– Es mi coinquilina y mi mejor amiga. Me ayuda con Sam desde que obtuve su custodia.

Frente a tantas preguntas, intento concentrarme... pero sólo pienso en mi bebé. ¿Tendrá frío en este momento? ¿Tendrá hambre? ¿Y si no lo vuelvo a ver nunca más? ¿Cómo podré vivir sin sus grandes ojos azul marino? ¿Sin su sonrisa coqueta? ¿Sin su bendita costumbre de comerse mis joyas? ¿Y sus risas de ballena en el baño? Mis labios se ponen a temblar y en la habitación vecina, escucho los sollozos de Julia. Está siendo interrogada por separado, como el único testigo del secuestro.

Ignoro si la perdonaré algún día.

– ¿Ha sido amenazada recientemente?, me pregunta la investigadora.

– Eeh… sí. Levanté una denuncia la semana pasada contra Steven White. Había saqueado nuestro apartamento.



Steven. El ex de Julia. Un auténtico enfermo mental que no duda en levantarle la mano a una mujer... sin embargo, no me lo imagino secuestrando a un niño. Sobre todo después de haber recibido un buen castigo de parte de Will. Dicho lo anterior, ¿los tipos como él no son capaces de todo?

– ¿Lo van a interrogar?, pregunto con una voz neutra.

– Por supuesto, encabeza nuestra lista de sospechosos. Uno de mis colegas procede en este momento a buscarlo.

Asiento dócilmente con la cabeza, en otro mundo. ¿Y si el secuestrador lastimara a Sam? ¿O peor? Durante este tiempo, la joven policía vuelve a leer en voz alta mi declaración: llegada al apartamento, paso por el café, llamadas a Julia y Erica, búsqueda por el parque... No falta nada. De nuevo, asiento débilmente, perturbada por el llanto de Julia que aumenta a mi lado. Mi corazón se estruja. Imagino cuánto debe estar sufriendo pero le reprocho terriblemente todo esto. ¿Por qué le quitó la mirada de encima a Sam

– Puede firmar su declaración.

Obedezco como una sonámbula. De hecho, mi firma parece una especie de garabato. Cuando de repente, la realidad me llega de golpe. Brutalmente, recuerdo la prueba de paternidad y me hago pequeña sobre mi silla. ¿Cómo le voy a dar la doble noticia a Will? ¿Cómo le voy a decir que es el padre del niño... que acaba de ser secuestrado?
  


3. Toda la verdad
 

Con los hombros encorvados, dejo la comisaría sintiendo un pesar en el corazón. Los policías continúan interrogando a los testigos, sobre todo a Julia. Todas las personas que estaban en el parque son llamadas también: el guardia, dos corredores, una madre de familia... Aferrada a mi bolso, me cruzo con un patrullero bromeando en un pasillo. Incómoda, salgo y camino los escalones de la entrada, sorprendida por el aire helado de la noche. Una corriente fría penetra bajo mi abrigo. Cuando de repente, veo un Porsche gris metálico llegar a toda velocidad.

Él. 

Con un rechinido de llantas, el auto se detiene en medio del estacionamiento. Ya no puedo quitarle la mirada de encima al suntuoso vehículo. De pie frente a una patrulla, veo la portezuela abrirse y liberar... a mi millonario. No he dejado de llamarlo desde la desaparición de Sam pero estaba incomunicado por culpa de su trabajo. Sólo pude hablar con él después de mi declaración y al fin advertirle de la situación. Ahora está al corriente del secuestro de Sam - pero no le dije nada de su paternidad. Debo anunciárselo de frente. Se me forma un gran nudo en la garganta. Siento como si estuviera en una trampa de hierro gigante que se estrecha cada vez más.

– ¡Kate!

Está aquí. Alto, rubio, soberbio, tranquilizante. 

Mi salvador. Mi amor. 

Saltando fuera del coche, Will abre los brazos como si extendiera las alas. Y sin pensarlo, me lanzo corriendo hacia él. Él también corre hacia mí, cubriendo la otra mitad del camino. Volamos el uno hacia el otro. Y chocamos en medio del estacionamiento desierto, con toda la intensidad de la desesperación. En este momento, siento los brazos de Will cerrarse a mi alrededor. Me abraza con todas sus fuerzas. Yo me aferro a su camisa, hundiendo mi cabeza en el hueco de su cuello.

Al abrigo. En mi lugar. 

Y de un solo golpe, cedo. Me es imposible aguantar por más tiempo. Dejándome llevar por el sentimiento, me pongo a sollozar como una niña pequeña entre sus brazos. Mis lágrimas mojan su camisa blanca... pero él me abraza con fuerza, como si quisiera evitar que me ahogue y ayudarme a mantener la cabeza fuera del agua. Clavando mis uñas en sus hombros, me aferro y lloro, sacudida por los sollozos. Había prometido que aguantaría... pero no frente a él. Frente a Will, puedo hacer todo. Al fin puedo ser yo misma.

– Estoy aquí, Katie.

Continúo derramando todas las lágrimas de mi cuerpo. Will no se mueve, ayudándome a llevar mi carga. Y el dolor me parece menos grande, menos fuerte. Lentamente, pasa una mano por mi cabello y me da un beso en la frente.

– Cálmate. Ya estoy contigo.

– Sam… gimo.

– Pronto estará aquí. Estoy seguro.

– Tengo tanto miedo, Will. Sam debe estar aterrada. Nunca se había separado de mí tanto tiempo. ¿Y si estuviera herido? O...

O peor. 

Ni siquiera me atrevo a terminar mi frase mientras que algunas imágenes terribles invaden mi mente. Y siento cómo el cuerpo de mi millonario se tensa, sus músculos se contaren, su mandíbula se aprieta. Él toma mi mentón entre sus dedos y me obliga a levantar la cabeza para clavar sus ojos en los míos.

– Te juro que haré todo para encontrar a Sam. ¿Me escuchas, Kate? Te prometo que encontraré a tu sobrino sano y salvo. Voy a contactar a un detective del cual he oído hablar: un ex agente del FBI que tiene la reputación de ser el mejor.

Asiento aferrándome a esta nueva esperanza. Porque si bien tengo miedo de que la policía no encuentre a Sam, no puedo dudar de Will. Creo en él. Y sé que no da su palabra a la ligera. Tomando mi rostro entre las manos, Will se inclina hacia mí y roza mis labios. No es un beso realmente. Sólo una caricia dulce, muy dulce. Luego poniendo sus labios sobre mis dos mejillas, bebe mis lágrimas, como si borrara mi pena, como si se la apropiara.

– Mañana mismo tendrás a Sam entre tus brazos. Te lo juro.

– Gracias, Will.

Me dispongo a agregar una palabra cuando alguien aclarándose la garganta nos interrumpe. Al voltear la cabeza, descubro a mi mejor amiga detrás de mí. Llena de mascara, Julia evita cuidadosamente mi mirada y se queda con la cabeza baja. Su declaración ha terminado pero parece andar con mucho cuidado. Y con la cabeza baja, mira en silencio sus zapatos.

– Si supieras cuánto lo lamento, Kate... dice al fin.

Me muerdo los labios, oscilando entre la compasión y la rabia. ¿Pero en verdad es ella responsable de este drama? ¿Y puedo pretender que nunca he perdido a mi sobrino de vista ni un solo minuto en el parque? Como todo el mundo, me encanta leer sobre una banca, hablar con otra mamá... y puedo llegar a quitarle la mirada de encima. No por mucho tiempo. Sólo algunos segundos. Yo pude haber estado en el lugar de Julia. De hecho, cualquiera pudo haber estado en su lugar. No es la culpa de mi amiga que Sam haya desaparecido. Es la culpa del enfermo mental que hizo esto. Punto final.

– Me volteé por dos minutos, no más. No dejé de repetírselo a la policía, sabes. Yo nunca...

– Basta, está bien... le digo dulcemente.

Separándome de Will, la tomo entre mis brazos. Ambas estamos igual de devastadas. Atravesamos la misma tragedia. No quiero perder mi tiempo acusando a un falso culpable. Necesito a Julia. Necesito a todos mis próximos para superar esta prueba. Conmocionada, mi coinquilina se cuelga de mi cuello y nuestros cabellos rubios y caoba se mezclan en una masa sedosa. Ella murmura a mi oído:

– Gracias, Kate. Pensé que nunca más querrías hablarme…

– Por ahora, sólo pienso en Sam. Y debemos estar juntas por él.

Detrás de nosotras, Will nos observa con una mirada grave. Con su smoking negro y su corbata de moño, parece salido directamente de una velada chic. Sin duda lo interrumpí en algunas banalidades, o tal vez en la firma de un contrato importante... Lo cual no le impidió volar en mi auxilio. Hasta ahora me doy cuenta de ello, Dejó todo por mí. Después de mi llamada, saltó directamente a su auto para venir a buscarme.

– Gracias por venir, le digo con la voz quebrada.

Él sacude la cabeza, como si no fuera nada. Con este hombre maravilloso, me siento lista para enfrentar todo. Inclusive lo peor. Inclusive el horror.

– Las llevaré a ambas a su casa.

Lo miro, sorprendida. Ignoro si podré soportar quedarme encerrada en el apartamento donde Sam creció, ver sus juguetes e el piso, oler el perfume del talco que flota en el baño... Tengo miedo de perder los estribos. Como si leyera mi mente, Will acaricia mi mejilla.

– Es indispensable, Kate. Tú y Julia deben quedarse en su domicilio por si acaso los secuestradores de Sam intentan comunicarse con ustedes.

– ¿Qué quieres decir?

– Si llegan a pedirles un rescate, forzosamente las contactarán en su apartamento. De hecho, seguramente la policía ya intervino su línea telefónica.

Me paralizo, congelada. No había pensado en eso.

¿Todavía falta lo peor?

***
 

Una hora más tarde, doy vueltas como leona enjaulada en mi en mi cocineta. Al lado, escucho la voz grave de Will hablando por teléfono. Desde que llegamos, no ha dejado de darle instrucciones al detective que contrató. Con él a mi lado, me siento menos sola, menos vulnerable. Y su reacción me conmueve. No me abandona - al contrario, se queda conmigo durante esta prueba. Me ayuda a pasar por esta pesadilla.

Invadida por una bocanada de angustia, echo un vistazo ansioso hacia mi teléfono. Casi estoy esperando la llamada de los secuestradores. ¿Quién pudo llevarse a Sam? ¿Un solo hombre? ¿O varios? ¿Un loco? ¿Un cercano? ¿Alguien que conozco, tal vez un tipo al que le hablo todos los días? ¿A menos que sea una mujer? Intento pensar en todo tipo de teorías - sin éxito. Y llego a rezar para que los secuestradores llamen. Al menos sabré si Sam está vivo, si está bien... Al mismo tiempo, trituro su viejo peluche favorito - un pollo con el pelo ennegrecido por la baba y todas las caricias. De nuevo, mi labio inferior se pone a temblar. No es el momento para flaquear.

Voy a hacerle competencia a la llave del agua. 

Con la mordida apretada, continúo dando vueltas y echo un tímido vistazo a la alacena. Fue ahí donde escondí el sobre con los resultados de la prueba de paternidad. Hace rato, me le eché encima en cuanto Will entraba al apartamento. ¡No quería para nada que la encontrara! Soy yo quien debe darle la noticia, y de viva voz. Si es posible pronto, muy pronto. Porque ya no puedo seguir aplazándolo más. No ahora que Sam está en peligro. Will tiene el derecho de saber que es su hijo el que fue secuestrado.

Me he metido en un aprieto gigantesco. 

Guiado por un misterioso sexto sentido, Will se acerca a la cocina en este instante. Se ve apuesto a morir con su saco de smoking y su elegante pantalón negro. Con una actitud grave, frunce un poco la frente, lo que hace aparecer algunas arrugas discretas alrededor de sus ojos. A los treinta años, su rostro está ya un poco marcado, lo que le da un encanto viril, casi guerrero. Como la cicatriz en su nariz. Tiene los rasgos de un hombre que ha vivido mucho a pesar de su corta edad. Porque Will Stevenson es un combatiente. Salido de la nada, es un guerrero que siempre ha luchado por obtener lo que quería. Y si alguien puede salvar a Sam, es él. Ignoro cómo, pero sé que cumplirá con su promesa. Porque nunca miente.

– Julia se durmió, me anuncia.

– Tal vez es mejor así.

A nuestra llegada, Julia se extendió enseguida en la habitación, cerca de la cuna ahora vacía. De naturaleza hipersensible, ella es muy frágil y temo un poco sus reacciones en tiempos de crisis. En el auto de Will, no dejaba de llorar durante el trayecto de regreso.

– ¿Y tú, Kate? ¿Cómo te sientes?

Nuestras miradas se cruzan. Y como siempre, no puedo evitar decirle la verdad. A causa de sus ojos demasiado azules e intensos. A causa de su mirada sobre mí. Me encantaría tranquilizarlo... pero sale solo.

– Mal. Me siento tan... impotente.

Recargado a la pared con un hombro, Will asiente con la cabeza. ¿Por qué siempre tengo la impresión de que me comprende perfectamente, que sabe exactamente lo que quiero decir? Bajo la mirada, avergonzada. Tengo un nudo en la garganta y en el estómago, las piernas me tiemblan. Es el momento de la verdad. Debo decirle todo. Él me envuelve con una mirada cálida, para derretirse.

– Will… comienzo torpemente. Debo decirte algo importante.

– ¿Ahora?, se sorprende.

Con un gran pesar, me acerco a la alacena y saco el sobre sellado por el laboratorio. Mi corazón golpea a toda velocidad. De hecho, me cuesta trabajo respirar y sólo deseo una cosa: salir corriendo. ¿Cómo va a reaccionar Will? Por ahora, me observa en silencio, todavía recargado contra la pared, cerca del refrigerador. Y se ve sublime con el mechón rubio de su cabello medio largo frente al rostro.

– Sí... pero prométeme que no te vas a enojar.

– Me preocupas, Katie.

Estaría menos asustada si tuviera que saltar de un avión a medio vuelo. Encima de un barranco. En una tormenta de nieve. Sin paracaídas. 

– ¿Recuerdas nuestra... nuestra velada en tu baño?

– ¿Cómo olvidarla?, me responde con una media sonrisa.

– Cuando fuiste a contestar el teléfono en tu oficina... me robé tu copa de vino.

– ¿Perdón?

– Y la envié a un laboratorio privado para que analizaran tu ADN.

Inhalo profundamente y me lanzo al vacío.

Es ahora o nunca.

– La mandé junto con saliva de Sam para saber si ustedes tenían algún parentesco. Si eran padre e hijo.

El tiempo se detiene. En la cocina predomina un silencio absoluto, inquietante. Will se tensa imperceptiblemente y cruza los brazos sobre su pecho... Sigue sin pronunciar ni una palabra. Cada vez más nerviosa, saco nerviosamente la hoja de resultados del sobre y la manoseo. Ya está toda arrugada.



– Recibí los resultados de la prueba de paternidad hoy.

Sigue sin haber respuesta.

Solamente los ojos de Will sobre mí. Si pudiera, creo que lanzaría chispas.

– Tú eres el padre de Sam.

Mi confesión resuena entre las paredes del apartamento sin que Will no se mueva ni un ápice. Echando la cabeza hacia atrás, parece estar asimilándolo. No veo más que una parte de su rostro - su frente y sus ojos azul obscuro clavados en la sombra. Me muerdo los labios dándole la hoja donde están escritos en blanco y negro los resultados del análisis. En caso de que quiera verificarlo él mismo. Pero no extiende el brazo, ni la mira. Se conforma con alejarse sin decir una palabra. Como si yo no existiera.

Creo que acabo de cometer una gran estupidez. 

– ¿Will?, digo siguiéndolo a la sala. Sé que estabas seguro de ser estéril, pero no es así. Al parecer, los medicamentos que tomaste no te afectaron.

Silencio enorme, pesado, horrible.

– ¿Quieres ver el papel?

Aún nada. El millonario se inmoviliza en medio del lugar, entre el sofá y la pantalla plana que me regaló. Casi hasta me alegra que me dé la espalda. Tengo demasiado miedo de ver su rostro.

– Will, háblame... suplico en voz baja.



Esta vez, voltea hacia mí... y si una mirada pudiera matar, creo que estaría muerta ahora mismo, carbonizada sobre el tapete.

– ¿Qué quieres que diga?, exclama. ¡Estoy tratando de digerir tu traición!

– Mi... ¿Mi traición?

– ¡Kate! Hiciste una prueba de paternidad a mis espaldas, ¡sin siquiera preguntarme mi opinión!

– Quería ayudarte... Quería demostrarte que Sam es tu hijo... que tú también tenías una familia...

– ¡KATE!

Interrumpida por su grito, me trago mis últimas palabras mientras que él se planta frente a mí. Ondas de furor emanan de su cuerpo. Casi puedo sentir la electricidad en el aire. Y me hago pequeña, con la cabeza entre los hombros.

– ¿Cómo te atreviste a hacer eso sin decirme nada?

– Sabía que no estarías de acuerdo.

– ¡Y con razón! Te dije que era estéril. Te dije que no podía tener hijos. ¿Por qué no me creíste? ¿Pensaste que te mentía? ¿Que te engañaba para negar a Sam?

– ¡Nunca! Sé que eras sincero... pero también estaba segura de que Sam era tu hijo. Tienen los mismos ojos, el mismo lunar. Eran demasiadas coincidencias. Entonces quise hacer lo mejor... para todo el mundo...

Y estallo en sollozos, incapaz de contenerme por más tiempo. Siento como si estuviera en una montaña rusa hoy. Impactada por el secuestro de Sam, sacudida por la ira de Will, ignoro cómo manejar esta oleada de emociones. Desconcertado por mi reacción y mi llanto, mi millonario vacila... antes de tomar la hoja con sus manos. Alejándose algunos pasos, prefiere leerla solo, en un rincón. Lo comprendo. Después de todo, lo sorprendí con mi revelación. Le solté una bomba encima justo en medio de un secuestro.

Me siento nula. Nula y reprochable. 

– Soy padre... murmura Will, incrédulo.

Habla en voz alta, para sí mismo. E imagino su impresión, él que siempre creyó ser estéril por culpa del tratamiento que recibió durante su infancia. Parece completamente impactado. Y de golpe, la máscara del amo del autocontrol se fisura, dejando entrever su verdadero rostro: el de un hombre conmovido.

– Sam es mi hijo...

Dejando la hoja sobre la mesa, cierra los párpados frente a la ventana de la sala y su vista hacia los pequeños callejones de Nueva York. Abajo, la vida continúa, los autos circulan, la gente va a al teatro y al cine, sin preocuparse por el drama que se lleva a cabo en mi apartamento. Luego, después de un largo minuto, Will voltea hacia mí. De nuevo, lleva puesta su máscara, como si hubiera retomado el control de sus emociones. Pero sus ojos brillan con un resplandor poderoso, intenso.

– No quería hacerte llorar, Kate.

– No te preocupes. Todo es mi culpa. Nunca debí actuar a tus espaldas, aun cuando tenía buenas intenciones.

– De todas formas, no es el momento de hablar de eso, me interrumpe regresando a abrazarme.

En este segundo, siento como si me quitaran un gran peso de encima mientras que acaricia mi cabello y cruza mi mirada.

– Perdóname por anunciártelo hoy, digo al fin. Hubiera preferido que fuera de otra forma.

– Yo también. Pero tenía que saberlo.

Una sonrisa tiesa se dibuja sobre su rostro, revelando toda su tensión, toda su rabia. Pero no está dirigida contra mí.

– Mi hijo fue secuestrado y voy a encontrarlo. Pronto.

***
 

Apenas media hora más tarde, cuatro hombres invadieron mi apartamento. Por el ruido, Julia sale de la habitación y mira a todos los desconocidos con los ojos abiertos como platos - exactamente igual que yo. Al centro del círculo se encuentra Will, perfectamente cómodo en su papel de jefe. Tiene madera de líder: da órdenes a su equipo y pasa el tiempo pegado al teléfono. De hecho, ¿no fue él quien convocó a estos gorilas que parecen guardaespaldas? Todos lo escuchan con atención, algunos toman notas. En una esquina, un moreno castaño escribe a toda velocidad en su computadora.

– ¿Qué sucede?, me pregunta mi amiga.

Sentada al filo del sillón, me sobrepasan los eventos. Una efervescencia reina en la sala. Esto parece una colmena. El silencio fue remplazado por las voces, los murmullos, los timbres de teléfono... Julia pone una mano sobre mi hombro, de pie detrás del sillón. Al igual que yo, ella tiene los ojos hinchados por las lágrimas.

– Will contrató detectives privados, digo.

– ¿Crees que vayan a encontrar a Sam?

– No lo sé. Espero.

De todas formas, son nuestra última esperanza.

– ¿Ves al calvo alto?, pregunto señalando al tipo que habla con el hombre que amo. Es un agente del FBI retirado. Es especialista en desapariciones de menores y Will lo contactó para nuestro caso.

– ¿Y dónde queda la policía en todo esto?

– Will no interfiere en la investigación pero prefiere trabajar con sus propios hombres de su lado.

Mi amiga se calla, pensativa. Yo estoy un poco intimidada... y tranquila. Al menos, algo está pasando. ¿Pero Will no es un hombre de acción? Incapaz de quedarse con los brazos cruzados, tomó cartas en el asunto y lucha por encontrar a mi sobrino... y a su hijo.

– No tengo nada contra la fuerza pública.

Me sobresalto al escuchar la voz de mi amado. No lo había escuchado venir con su caminar sutil de animal salvaje. Acompañado por el calvo alto, toma mi mano para estrecharla con la suya - un gesto de ternura que me conmociona. Sobre todo después del huracán que acabamos de atravesar.

– Simplemente, la policía tiene demasiado por los crímenes cometidos en la ciudad. Entonces prefiero arreglármelas solo.

Como siempre lo ha hecho.

Julia asiente tímidamente con la cabeza mientras que el jefe de operaciones la escudriña con su mirada penetrante. Parece como si quisiera leer en ella y mi amiga se encoge, incómoda. Sin embargo, el gran hombre musculoso de mediana edad me inspira confianza. Parece saber lo que está haciendo. Will siempre se rodea de los mejores en todos los aspectos. De hecho, a veces me pregunto por qué me escogió a mí. No tengo nada especial, no soy extraordinaria -excepto cuando pone los ojos sobre mí. Aprieto su mano muy fuerte mientras que él me ofrece una mirada ardiente a cambio.

Lo amo. Lo amo como nunca había amado antes de él.

– Les presento al agente Davis, declara Will señalando a su compañero. Le gustaría hacerles algunas preguntas.

– ¡Ya le dije todo a la policía!, exclama Julia.

Sorprendida por su reacción, levanto la cabeza. Ella parece muy nerviosa. Al igual que yo. Al calvo alto le dirige una sonrisa benevolente.

– Usted estaba en shock cuando la policía la interrogó, señorita Peters. Tal vez recordó algún detalle después.

– No. No me acuerdo de nada.

– Puede ser hasta un detalle ínfimo, insiste Davis. Una silueta, un auto que haya acelerado cerca del parque, una cajetilla de cigarros en el suelo... Cualquier cosa nos puede ser útil, aunque a usted no le parezca importante.

Detrás de mí, mi mejor amiga se tensa y sacude la cabeza, decidida a mantener su posición. Este secuestro la sacudió brutalmente. Creo que nadie podrá sacarle nada.

– La policía ya tiene un sospechoso, digo tímidamente.

– ¿Steven White? me responde Davis.

Al parecer, ya está al tanto... ¿pero ésa no es su profesión? Inquieta, miro a mi mejor amiga, derecha como soldado y de una palidez fantasmal. Sin duda no tiene muchas ganas de escuchar hablar de su ex... pero no tenemos opción.

– Según lo que sé, tiene una coartada de acero, continúa el ex agente del FBI.

De la impresión, me voy de bruces y miro a Will, aterrada. Si no fue Steven... ¡entonces pudo ser cualquiera!

– A la hora del secuestro, él se encontraba en su lugar de trabajo, un bar llamado el Looper. Según su jefe, un tal Karl Warner, pasó la tarde en la bodega encargándose de las órdenes de envío de las bebidas. Por otra parte, Warner y White tienen antecedentes dudosos.

– ¿Qué... qué quiere decir?, pregunta Julia.

Quiero intervenir pero ella me detiene con una seña. Quiere saber. Quiere conocer la verdad. Davis le responde sin desvíos:

– Steven White ha sido arrestado varias veces por golpes y heridas, ofensas a un agente y perturbación del orden público. Igualmente pasó seis meses en prisión por un robo que acabó mal. El propietario del lugar, un viudo rico, regresó antes de lo previsto a su apartamento. White seguía allí y, bajo el efecto de la droga, lo golpeó antes de tomar sus joyas. En cuanto a Karl Warner, tuvo algunos problemas por haberse robado el dinero de sus socios hace cinco años. Warner y White de hecho se hicieron amigos en la prisión.

Esto es más de lo que Julia puede soportar. Con una mano aplacada sobre la boca, deja precipitadamente la sala y azota la puerta de la habitación. De inmediato, me levanto para seguirla pero Will me toma del brazo.

– No, déjala. Creo que necesita estar sola.

Desesperada, me dejo caer sobre el sillón.

– Pobre Julia.

– Se repondrá, me asegura Will. Dale tiempo.

– Pero entonces si Steven no secuestró a Sam... ¿quién es el culpable?, pregunto con una voz temblorosa.

– Cualquier criminal de Nueva York. Es por eso que estamos aquí, señorita.

Pero mientras que Will y el agente Davis intentan tranquilizarme, no logro sacarme una idea de la mente. Sam desapareció, fue secuestrado por un enfermo mental... y tengo la extraña sensación de que un detalle vital se me escapa.
  


4. Cinco millones de dólares
 

El timbre del teléfono me saco de mi letargo. Hecha bola en la esquina del sillón, me levanto de un brinco y corro hacia el aparato. En la sala, Will me mira con gravedad mientras que el agente Davis le dirige una pequeña señal a su equipo. Seguramente son los secuestradores. Al fin voy a saber lo que quieren y cómo está Sam. Mi corazón se acelera en el momento en que contesto. Pego el teléfono a mi oreja como si se tratara de un bloque de dinamita. Y me aferro a los ojos azules de Will. De pie a mi lado, parece listo para enfrentar lo peor conmigo.

– ¿Diga?

– Tenemos un mensaje para ti, Kate Marlowe.

Siento como si el tiempo se detuviera y el suelo derrumbara bajo mis pies. Al teléfono, la voz está completamente deformada. Un robot no hablaría de otra forma. Lívida, me aferro a la mano que Will me ofrece. Me engancho a sus dedos, con los ojos perdidos en el vacío.

– Tenemos algo que te pertenece.

– ¿Sam?

No hay respuesta. Solamente un largo, horrible silencio. Al otro lado de la habitación, el agente Davis hace molinos con su pluma para hacerme entender que tengo que hablar para que la llamada dure lo más posible. Trago mi saliva. Él y su equipo están grabando la llamada con los secuestradores, sin duda para encontrar el origen. Tal vez sea nuestra única oportunidad de recuperar a Sam. Will me aprieta la mano para llamar mi atención. Quiere que lea sus labios.

– Haz lo que digo, articula.

Asiento con la cabeza. Comprendí. Continúa sin alzar la voz. Sin duda quiere que los malhechores imaginen que estoy sola en mi casa.

– Pregúntales cómo está Sam. Hazles preguntas sobre él.

Como Will me transmite su fuerza y sus ojos no dejan los míos, hablo con una voz fuerte y clara:

– ¿Sam está bien?

– Si quieres volver a verlo, más te vale que nos des dinero.

– ¿Qué me demuestra que tienen a mi sobrino?, respondo.

Will levanta el pulgar, en señal de aprobación, y recobro vagamente la esperanza a pesar del terror que me produce la voz alterada. Sobre la mesa de la sala, un aparato extraño que graba da vueltas.

– Nada. Habrá que confiar en nosotros.

– ¿Cómo está vestido?

Silencio al otro lado de la línea.

Lo cual no me impide insistir.

– Si en verdad tienen a Sam, díganme lo que trae puesto. Demuéstrenme que está con ustedes.

Will aprieta más fuerte mi mano, visiblemente orgulloso de mí. ¡Si supiera el valor que me está dando! Es gracias a él, gracias a su calor, gracias a su contacto, que no me derrumbo. ¡También estoy siendo fuerte por Sam, que en este momento está en manos de esos locos, de esos retorcidos!

– ¡Cállate, perra! Tú no eres quien hace las preguntas aquí. Nos vas a traer cinco millones de dólares esta madrugada a las cinco de la mañana.

– ¿Cinco millones de dólares?, pregunto sorprendida.

Eeh… ¿no me habrán confundido con una Rockefeller? 

– Cinco millones en efectivo. Y no nos vayas a hacer una jugarreta sucia poniéndole rastreadores a la maleta. ¿Está claro?

– Se están equivocando: yo no tengo dinero. Apenas tengo con qué pagar mi renta. Debe de haber...

– ¡CIERRA EL HOCICO!, grita la voz encriptada. ¡Pídeselos a tu novio millonario! Pondrás los cinco millones en una maleta y la echarás en el basurero azul del parque. Ven sola. Si vemos la sombra de un policía en el lugar, matamos al niño. ¿Entendiste?

– Sí.

– En el parque, con el dinero, a las 5 de la mañana.

Luego escucho el tono. Paralizada, me quedo un instante inmóvil, con el teléfono contra la mejilla. Nadie habla en la habitación y me pongo a temblar como una hoja. De inmediato, Will abre los brazos y me atrae contra su torso. Ni siquiera logro llorar mientras que él desliza una mano por mi cabello abrazándome con todas sus fuerzas.

– Estuviste perfecta, Kate.

Enseguida voltea con el ex agente del FBI:

– ¿Y usted, Davis? ¿Tiene algo?

– Lo siento, señor Stevenson. Fue imposible localizarlos. La llamada no duró lo suficiente.

***
 

Diez minutos más tarde, salgo a tomar aire en el minúsculo balcón del apartamento. Ya no puedo quedarme adentro. Siento como si me ahogara en medio de los policías que acaban de irrumpir en la puerta. Por su parte, la fuerza pública había también interferido nuestra línea... Entonces vinieron de urgencia, acompañados por un especialista en negociación y secuestros. Quieren guiarnos ene este asunto. Con excepción del agente Davis, los otros detectives desaparecieron para evitar cualquier rivalidad.

Todo esto parece una pesadilla. Seguramente estoy soñando. Ojalá despierte pronto... 

– No tenemos esos cinco millones...

Algunos fragmentos de conversación me llegan hasta donde estoy. Por primera vez en mi vida, casi tengo ganas de encender un cigarrillo. Ahora comprendo por qué mi padre fumaba para liberar el estrés... a riesgo de morir. Mi estómago se hace nudo. No es el momento de pensar en mis padres. La voz de Julia se escucha de nuevo, entrecortada por las lágrimas.

– Nunca podremos reunir esa cantidad. ¡Kate y yo no tenemos ni cien dólares en nuestras cuentas!

Cuando de repente, una voz fuerte y pausada se escucha:

– Yo voy a pagar.

Will.

Todo el mundo deja de respirar. Y yo, inclino la cabeza hacia el interior, estupefacta. Mi millonario se encuentra en el centro de la habitación, con una actitud de gravedad y determinación. Reconozco esa expresión. Tiene exactamente la misma cara en el trabajo, al momento de tomar las decisiones más importantes - aquellas que implican millones de dólares y centenares de empleos. Hasta los policías guardan silencio, impresionados por su carisma, su autoridad natural... Cualquiera creería que es él quien dirige las operaciones. ¿Pero no es un poco el caso?



– Llamé a mi banco privado y el dinero estará disponible en efectivo en una hora.

– No podemos pedirle eso... interviene Julia.

– ¿Cinco millones por la vida de un niño? Eso no me parece caro, Julia. Daría el doble o el triple sin dudarlo.

– Es muy generoso, declara un policía aclarándose la garganta. Pero cuando los secuestradores tengan el dinero, no tendremos ninguna forma de presionarlos para que nos den al niño.

En respuesta, Will lo contempla con un aire enigmático. No quiere mostrar sus cartas frente a los policías, pero evidentemente, ya tiene un plan en mente. Recargado contra la puerta de la habitación, el agente Davis asiente con la cabeza. Ambos hombres intercambian una breve mirada. ¿Quieren ayudar a la policía? Gracias a sus enormes medios, sin duda tienen una fuerza de ataque más eficaz...

– Una última cosa, declara calmadamente Will. Y esta condición no es negociable: yo mismo llevaré la maleta al parque.

Mi corazón deja de latir.

¿Te volviste loco, Will Stevenson? 

– Yo voy a tomar el lugar de Kate.

– ¡Will!

Como si se hubieran puesto de acuerdo, todos voltean hacia mí. Girando sobre sí mismo, mi millonario se cruza con mi mirada furiosa. Me encuentro frente a la puerta-ventana el balcón.

– Ni pensarlo. Los secuestradores quieren que sea yo. Lo aclararon muy bien.

– Tú no irás, Kate.

– No te dejaré tomar mi lugar.

– ¡Tú no irás!  repite Will insistiendo en cada una de sus palabras.

Nuestras miradas se cruzan como espadas mientras que todos nos contemplan.

Will llega hasta a mí en el balcón sin dejar de verme. A fin de aislarnos, azota la puerta, encerrándonos en el minúsculo lugar. Un viento helado despeina sus cabellos medio largos, dejando un mechón rubio frente a su rostro. Su mandíbula cuadrada está tan apretada que parece incapaz de decir una palabra. Parece estar muy encolerizado. Igual que yo ante la idea de que arriesgue su vida por mí.

– Soy yo quien debe ir, digo.

– No, Kate. Sam es mi hijo.

– Y sigue siendo mi sobrino. No quiero provocar la rabia de los secuestradores desobedeciéndolos.

– ¡¿Pero no comprendes?!

El grito de Will estalla por encima de la circulación más abajo. Por primera vez, lo veo perder su legendaria sangre fría. Y de repente, me toma por los hombros y clava sus ojos en los míos con una intensidad casi insoportable.

– Me niego a que corras el menor riesgo, Kate.

– Pero, yo...

– Si algo te llegara a pasar, el menor rasguño... no podría soportarlo.

Su máscara se fisura frente a mis ojos, dejando aparecer al verdadero Will Stevenson, ese hombre con un corazón inmenso escondido detrás del jefe autoritario e inflexible. Entonces él toma mi rostro con sus palmas ardientes. Y me pierdo en la tempestad de sus ojos azul obscuro.

– No soportaría perderte. No después de Sam.

Paso mi saliva tan fuerte que por poco me ahogo. Nuestros rostros no están más que a unos centímetros de distancia. Nuestras bocas se rozan.

– Te amo, Kate.

Y aún más bajo, aún más cerca:

– Te amo.

Entonces, nuestras bocas se encuentran con la intensidad de la desesperación. Aferrados el uno al otro en este naufragio, nos besamos apasionadamente, furiosamente, como si nuestras vidas dependieran de ello. Rodeada por su calor, me relajo un poco con su contacto. Y nuestras lenguas se encuentran, se acarician. Solos frente a la tragedia, sólo somos uno mientras que sus palabras resuenan en mi mente.

Él me ama. Will Stevenson me ama. 

Y espero que ése sólo sea el primer milagro de la noche. 

***
 

Muy sacudida por la confesión de Will y por su beso, me dirijo hacia la cocina para prepararme un té caliente. La tía Maggie dice que ése es el mejor remedio... aun cuando dudo que su brebaje mágico me alivie esta vez. Por el momento, sólo necesito mantenerme ocupada. Porque no tengo nada que hacer aparte de esperar. Y esperar un poco más. Will me convenció de llevar el rescate al parque en mi lugar - ¡sería capaz de convencer hasta a un cazador de unirse a Greenpeace! Por el momento, Will se cambia en la habitación. Su intendente acaba de traerle ropa más apropiada que un smoking. Y el enviado del banco no debe tardar mucho, escoltado por dos guardaespaldas.

¿Qué va a suceder? ¿Cómo va a terminar todo esto? 

Con gran dolor, camino por el pasillo... cuando escucho un ruido extraño. Gemidos. Provenientes del baño. Sorprendida, pego mi oreja a la puerta. Primero, no percibo nada. Luego, sollozos ahogados. Busco maquinalmente a Julia en la sala, pero no está con los policías. Estoy segura de que se encuentra en el interior. Sin duda está evacuando la tensión, la tristeza, el estrés...

– ¿Julia?

Toco discretamente la puerta antes de entrar. Y la descubro agazapada en el fondo de la bañera. Con las rodillas apretadas contra el pecho y los brazos alrededor de las piernas. Como una niña pequeña. Al verme, ella levanta hacia mí un rostro completamente deshecho, sin maquillaje, con los ojos hinchados por las lágrimas. Nunca la había visto en tal estado. Ni siquiera después de la agresión de Steven.

– ¡Julia querida!, digo precipitándome hacia ella.

Sentándome sobre la orilla esmaltada, intento tomar su mano... la cual esconde rápidamente. Ella hunde su rostro en sus rodillas, y ya no veo más que sus cabellos rubios y sus hombros sacudidos por los sollozos.

– Te está haciendo mal por nada, Julia. Deja de torturarte, digo con una voz muy dulce acariciándole la cabeza.

– No comprendes...

– Sé que te sientes culpable. Pero eso le pudo haber pasado a cualquiera. A mí, a otra madre...

– ¡No!

Ella gritó tan fuerte que me asustó. Un segundo más tarde, me muestra su rostro desfigurado. Las lágrimas marcan su recorrido por sus mejillas. Parece estar tan mal, que casi me da miedo.

– ¿Quieres que llame a un médico?

– ¡Por piedad, Kate! Deja de ser tan amable. No lo merezco.

– Ya te dije que no te reprocho nada.

– ¡Pues deberías!

Mordiéndose los labios, evita mirarme. Parece vacilar mientras que yo la observo sin comprender.

– Te mentí, Kate. Le mentí a todo el mundo.

– ¿Qué?

– No estaba sola con Sam en el momento del rapto.

El tiempo se detiene. Literalmente. Y ella agrega:

– Steven estaba conmigo.

Siento como si una bomba acabara de explotarme encima. Hiroshima en pleno rostro. 

– ¿Steven?

– Vino a verme al parque esa tarde. Sabe que voy ahí los lunes. Conoce perfectamente mis horarios. Al verlo, le pedí que se fuera de inmediato... y comenzamos a pelearnos. Es por eso que dejé de vigilar a Sam. Estaba intentando hacer que Steven se fuera.

Me levanto lentamente y retrocedo. De nuevo, las lágrimas de Julia inundan su rostro. Doblándose en la bañera, me mira desesperadamente, como si esperara de mí un milagro.

– Lo lamento tanto... Tuvimos una pelea muy violenta y cuando volteé, Sam había desaparecido.

– ¿Y Steven?, pregunto con una voz neutra.

– Huyó un minuto más tarde, sin ayudarme a buscarlo. Y estoy casi segura de haberlo visto subir al auto de un amigo. Una vieja pick-up roja con matrícula de Illinois.

Me voy a desmayar. No, me voy a despertar. Eso es. Voy a despertarme de esta pesadilla sin fin.

– Di algo, Kate... Te lo suplico...

– ¿Por qué no se lo dijiste a nadie?

Mi voz es tan calmada que hasta a mí misma me impresiona.

– ¡Porque Steven nunca se ensañaría con un niño!, grita Julia. Puede que me haya pegado... pero nunca le haría daño a un bebé.

Esta vez, veo rojo. Rojo sangre. Rojo cólera. Y exploto como una olla exprés. 

– Eres completamente inconsciente, Julia. ¡Eres una irresponsable! ¡Sabes quién es el verdadero culpable desde el principio y nos miras a todos agitarnos sin decir nada!

– Pero Steven...

– Seguramente Steven está detrás de todo esto. ¿Y el jefe del Looper?, pregunto loca de rabia. ¿Le mintió a la policía?

– No sé nada de eso, me responde frotándose las manos. Seguramente sí, ya que Steven estaba conmigo...

Incapaz de sostener mi mirada, desvía la cabeza, conmocionada. No estoy encolerizada. Va más allá de eso. ¿Cómo pudo jugar con la vida de Sam? Por supuesto, Steven le dio miedo y todavía tiene cierta influencia sobre ella. Hasta creo que todavía lo ama. Él la destrozó completamente. Pero ella mintió, puso en peligro la existencia de un niño de 10 meses, solo e indefenso.

– No me mires así, Kate. Te lo ruego... Ya me siento lo suficientemente mal... Si supieras lo avergonzada que estoy...

– ¿Te das cuenta del tiempo que le hiciste perder a la policía? ¿Y piensas en Sam? ¿Pensaste en él por un segundo?

– ¡Sí!, contesta, quebrantada.

Me volteo bruscamente. Porque ya no tengo nada más que decirle. Y furiosa, salgo corriendo del baño.

***
 

¿Dónde está Will? ¡Rápido, rápido! Aterrada, me lanzo a través del apartamento buscándolo. ¿En la habitación, en la sala? ¡No está en ninguna parte! Cuando de repente, escucho la puerta de entrada cerrarse. Y tengo un presentimiento extraño - de esos que no son nada buenos. Entro en el pasillo en las narices de los policías, quienes discuten un plan en mi sala. Mi corazón da brincos. Debo contarle todo al hombre que amo. Now !

– ¡Will!

Pegado al teléfono, él desciende las escaleras poniéndose una manga de su chaqueta de cuero. No más smoking. Ahora lleva puesta una playera negra, un pantalón de mezclilla y botas de motociclista. Mi corazón se estruja dolorosamente. Porque está por irse con una maleta en la mano. Sin decirme adiós.

– Estaré en el muelle en media hora.

¿El muelle? ¿Me perdí de algo o qué? 

Siguiéndolo, me abalanzo sobre él y lo tomo del brazo. Will se voltea de inmediato antes de colgar.

– Enseguida lo vuelvo a llamar, Davis.

¿El agente Davis? ¿Él también se ha ido? ¿Qué sucede? ¿Por qué siempre soy la última en enterarse? 

Metiendo su teléfono en el bolsillo de su chaqueta, Will me mira con preocupación... Pero ya apunto con el dedo hacia el apartamento con la puerta abierta. Estamos en las escaleras, a medio camino entre dos pisos.

– ¡Es Steven!, digo brutalmente, Julia me ha contado todo.

Y sin retomar el aliento, le cuento toda la historia, en resumen: las mentiras de mi mejor amiga, la presencia de su ex en el parque, su huida a bordo de una pick-up. Extrañamente, él no me interrumpe sino hasta ese instante.

– ¿Una pick-up con matrícula de Illinois?, repite.

– Según Julia, sí. De color rojo.

En ese segundo, Will me da un beso en la frente que me desestabiliza un poco más. Como si le estuviera dando el Santo Grial.

– Le avisaré a Davis enseguida. Tal vez sea muy importante.

– ¿Y en cuanto a Steven?

– Ya lo sabía.

– ¡¿Qué?! 

Con los ojos desorbitados, miro a William enviar un mensaje al ex agente del FBI. ¿Dónde está escondido? ¿Y qué me queda por saber? Todos mis cercanos parecen haberse puesto de acuerdo para engañarme. Agarrando a Will por el brazo, me aferro al frío cuero de su chaqueta. Debo tener una expresión extraña puesto que él me escudriña intensamente.

– Siéntate un minuto, Kate.

– ¡No!, digo negándome a sentarme sobre los escalones. Mejor dime cómo supiste lo de Steven.

– Mis investigadores fueron al Looper para verificar los testimonios... y tuvieron una conversación « animada » con el gerente. Karl Warner reconoció haberle dado una coartada falsa a Steven. Justo ahora, Warner se encuentra en la comisaría para rectificar su declaración.

– ¿Y pensabas decírmelo algún día?

Will no responde nada. Y comprendo. Quería mantenerme distanciada, guardar toda esa información para sí.

– Quiero ahorrarte lo más que se pueda. Fuiste muy lastimada, Kate. Es inútil herirte más.

– ¡No necesito que me protejan!

– Por supuesto que sí. Llevas meses asumiendo responsabilidades aplastantes, demasiado pesadas para una joven de 23 años - aunque sea tan valiente como tú. Ahora, estoy aquí. Estoy aquí para ayudarte y para protegerlos a ti y a Sam.

Su voz ronca me conmociona - al igual que sus palabras. Tuve que mostrarme tan fuerte por tanto tiempo... Y de un solo golpe, él aparece en mi vida y cambia todo. En las escaleras, él se inclina hacia mí y me roza los labios. Es demasiado fácil. Este hombre me altera todos los sentidos. Me aferro a sus hombros para retenerlo.

– ¿Te ibas sin decírmelo?

– No soy muy bueno para las despedidas. Pero voy a regresar pronto, Katie. Con tu sobrino - y mi hijo.

– ¿Y esa maleta?, pregunto señalando el saco de cuero.

– Son los cinco millones de dólares. Acabo de recibirlos y me encantaría que no le dijeras nada a la policía. Soy yo quien debe arreglar este problema.

– ¿No confías en ellos?

– Sólo confío en ti y en mí.

Conmovida hasta el fondo de mi corazón, bajo la cabeza. Estoy completamente perdida pero sólo sé una cosa: no quiero que él vaya. Es demasiado peligroso. ¿Qué sería de mí si algo malo le pasara? ¿Si lo perdiera junto con Sam? Mi vida ya no tendría sentido. Con la punta de los dedos, Will seca la lágrima que rueda por mi mejilla.

– Debo actuar antes de que Steven White vaya a buscar el rescate al parque a las 5, ¿comprendes? Y no olvides que Davis y sus hombres estarán a mi lado. Soy un niño grande, Kate. Sé cuidarme solo.

– ¿Lo localizaron?

– Su auto fue hallado en el muelle. Es el escondite perfecto para los secuestradores. Tenemos una sola oportunidad de sorprenderlos directamente en su guarida.

– Preferiría que te quedaras conmigo.

– No puedo, Kate. Sam es mi hijo.

Tengo mareo. En una sola tarde, me enteré de que Will era el padre de Sam y perdí a mi sobrino. Cuando de repente, me interrumpo.

Un minuto…

Creo que acabo de comprender por qué Steven secuestró a Sam. En un flash, vuelvo a ver el sobre del laboratorio ya abierto cuando llegué al apartamento, a principios de la tarde. Alguien había leído los resultados antes que yo.. ¿No estaba el correo abierto, arrugado, acomodado descuidadamente? Y pienso en el trabajo que me costó abrir el apartamento... como si la cerradura hubiera sido forzada. ¡Por Steven, por supuesto! Nuevamente entró en nuestra casa, esta vez más discretamente.

Todas las piezas del rompecabezas se ponen en su lugar. Es por eso que White pidió cinco millones de dólares a cambio de Sam. Sabe muy bien que Will será quien pague en mi lugar. ¿No es ésa una forma de vengarse del millonario que le dio una paliza en la parte trasera del Looper ?

– Sé cuál es el motivo de Steven.

Y a medida que le cuento mi teoría a Will, lo veo ensombrecerse, tensarse. Toda su fisionomía cambia. Mi amante desaparece y se convierte en el hombre de negocios despiadado, el guerrero implacable. Con el rostro sumergido en la sombra y la mandíbula apretada, Will parece fuera de sí.

– Voy a encontrar a ese tipo. Kate... y te juro que se va a arrepentir de haberse cruzado en mi camino. ¿Cómo se atrevió a atacar a mi hijo y a ensañarse directamente conmigo?

Luego agrega, glacial:

– Nadie ataca a las personas que amo y se sale con la suya.
  


5. Los vínculos de sangre
 

Bañándome en el calor de la cabina, miro el paisaje desfilar detrás de la ventana. Al lado de mí, Will conduce en silencio mientras que su Porsche gris desfila por las calles de Nueva York. Se dirige hacia Brooklyn, ese barrio que alguna vez fue pobre y ahora se ha vuelto el nuevo territorio hipster. Es ahí donde habita Bradley. Es ahí que Will me lleva. Porque me niego a quedarme en el apartamento con Julia. No soy capaz de estar con ella en este momento.... Y Will se niega a dejarme sola, sin que nadie que me vigile - lo cual me molesta un poco. Soy perfectamente capaz de ocuparme de mí misma, aun cuando estoy muerta de miedo.

¿Qué edad cree que tengo? ¿6 años? 

– No necesito una niñera, digo por centésima vez.

A manera de respuesta, Will rodea mi rodilla con una mano caliente. Y es como si todos mis miedos y mi rabia se evaporaran. ¿Cómo le hace? ¿Cuál es su secreto? Levantando la cabeza, me cruzo con sus ojos azul obscuro en el momento en que deja de ver el camino para escudriñarme intensamente. Tan sólo una fracción de segundo - pero con eso basta. Cuando me mira así, pierdo la cabeza. Ya no sé ni quién soy - aparte de la mujer que él ama.

– Sé que eres capaz de ocuparte de ti misma, Kate. Pero me tranquilizaría saber que estás con Bradley.

– Comprendo.

Él me sonríe, con su mandíbula ligeramente sombreada por un principio de barba. Se ve verdaderamente sublime con su pantalón de mezclilla y su chaqueta de cuero. Ya no tiene nada en común con el millonario patrón que malabarea con los millones de dólares y las acciones en la bolsa. En este preciso momento, parece más un bravucón listo para saltar de un avión y conquistar la jungla amazónica.

¿Cuántos rostros más tiene usted, señor Stevenson? 

– Gracias por no hacer las cosas más complicadas, me dice con su voz ronca.

Me conformo con asentir con la cabeza, tengo la garganta demasiado cerrada como para hablar. Y arrullada por los ronroneos poderosos del motor, me abandono en mi asiento. A través del parabrisas polarizado, percibo las primeras casas con fachadas de madera a lo largo de la banqueta. Alineadas en filas, todas están ataviadas con un encantador pórtico y un tramo de escalones, como las famosas Painted Ladies de San Francisco. Ya casi llegamos y mis nervios aumentan.

– Quisiera conducir contigo toda la noche... digo en voz baja. Irme muy lejos con Sam y contigo. Y que todo termine.

– Yo también, me responde Will.

Conmocionada, intento mantener mis manos ocupadas, hacer algo - ¡por favor, lo que sea! Y con los nervios de punta, abro la guantera. En ese mismo segundo, Will insulta para sus adentros y detiene mi mano. Demasiado tarde. He abierto la caja de Pandora... y lo que veo me arranca un grito de sorpresa.

Un arma de fuego. Un revólver. De alto calibre.

Oh my god!

De un volantazo, Will se estaciona a un lado, frente a las casas. En verdad Will Stevenson es el único que puede encontrar un lugar libre tan fácilmente en Nueva York. Sonreiría si no estuviera tan... enloquecida.

– ¡Will!, exclamo con una voz ahogada.

– No debías ver eso.

– ¿Por qué...? ¿Por qué tienes un arma?

Apagando el motor del auto, Will toma mi rostro entre sus manos, como acostumbra ahora. Yo me ruborizo, sometida a los rayos X de su mirada.

– Porque no me voy a enfrentar a niños cantores esta noche, Kate. Es simplemente por seguridad.

– Prométeme que no la usarás.

– Te prometo que la usaré con discreción. Y solamente si es absolutamente indispensable.

Tendré que conformarme con eso. Porque ya salió y rodea el Porsche para abrir mi portezuela. Bradley nos espera en el pórtico de su hermosa casa. Will le avisó que llegaríamos por teléfono. Viniendo a nuestro encuentro, él desciende los escalones y estrecha la mano de su amigo... antes de abrazarme. No hay ninguna ambigüedad en este gesto. Solamente una preocupación sorda, perceptible hasta en su voz. Sabe lo del secuestro de Sam. Sabe que estoy mal.

– Bienvenida a mi casa, Kate.

No puedo evitar sonreír mientras que Will toma a su mejor amigo por los hombros. Sé que Bradley está al corriente de lo nuestro: Will se lo contó, como me lo informó en el auto. Él le habló de nuestra relación hace algunos días. Pero Bradley sigue sin saber que Sam es el hijo de Will, solamente sabe lo del secuestro. Y sin duda piensa que su socio está arriesgando la vida por mi sobrino, pero eso no parece sorprenderle. Porque eso es muy típico de Will: tiene un corazón de oro bajo su aparente frialdad.

– Te la confío.

– La vigilaré bien, no te preocupes.

– Gracias, Bradley. Te lo recompensaré.

– Y tú, cuídate...

Frente a mis ojos, ambos hombres se dan un abrazo, ligados por una vieja amistad de veinte años. Luego Will se inclina hacia mí, rozando fugazmente mis labios. No me atrevo a moverme. Ha llegado el momento. Él se va. Sin mí. Para salvar a Sam. ¿Y si no regresara? ¿Y si no encontrara a Sam? ¿Y si no los volviera a ver - ni a él, ni a mi bebé? Lo miro alejarse, con el corazón hecho pedazos, mientras que Bradley rodea mis hombros con un brazo protector. Pero apenas si siento su presencia y me conformo con observar a Will como si lo estuviera viendo por última vez.

Entonces, pierdo los estribos y en el momento en que abre la portezuela de su auto, corro hacia él. Atravieso la banqueta de un salto y en un acceso de desesperación, me cuelgo de su cuello para darle el beso de su vida. Primero sorprendido, me responde finalmente con la misma pasión, la misma locura. Ya nada más existe en el mundo. Nuestras bocas se toman, se buscan, se encuentran. Nuestras siluetas forman una sola. Pero después de un minuto, Will se separa lentamente de mí. Y ya se terminó. Se va, enciende el auto. No me queda más que ver el vehículo alejarse y temblar por él, por Sam y por sus vidas.

***
 

Al interior de la casa, llevo cinco minutos muriendo de miedo. No logro controlarme a pesar de la amabilidad de mi anfitrión. En la cocina, Bradley me prepara un té caliente, mi bebida favorita. Pero doy vueltas en la amplia sala con duela de roble blanco y en el cómodo sillón de terciopelo. Su casa es como él: cálida, acogedora. Contrariamente a Will, tiene decenas de fotos colgadas en las paredes y las cómodas se vienen abajo con los cuadros. Por todas partes veo el rostro de mi amado. Hay hasta una fotografía en la que no debe tener más de 8 años.

– Mis padres nos había llevado de pesca, declara Brad.

Sorprendida por su llegada, me sobresalto mientras que me ofrece una taza. Asiento con la cabeza mirando los rostros de los dos pequeños niños armados con sus cañas de pescar. Bradley ríe a carcajadas y Will mira fijamente a la cámara, con un aire de gravedad.

– A veces venía de vacaciones con nosotros. ¿Ya te ha hablado de su madre?

– Un poco. Me explicó que no tenía mucho tiempo para él y que no estaba verdaderamente hecha para ese rol.

– En verdad, era una alcohólica empedernida. Pasaba todo el tiempo en bares y con sus amantes de paso.

– ¿Y Will?

– No le importaba en lo absoluto. Cuando era niño, iba todos los días a la escuela con ropa sucia... Lo que le valía bastantes burlas. Eso siempre terminaba en peleas. Ya lo conoces. Nunca se ha dejado.

Mi corazón se estruja. Ahora comienzo a comprenderlo mejor. A él y a su rabia de vencer, de tener éxito, de vivir.

– Afortunadamente, encontraba un poco de consuelo con mi madre. Ellos son muy unidos. De hecho, desde que tuvo su fortuna, compró la casa más suntuosa para mis padres. Ellos se negaron a habitarla durante seis meses puesto que no quería aceptar ni un centavo. Luego Will los convenció. Para nosotros, él siempre ha formado parte de la familia.

Al escuchar estas palabras, pongo brutalmente mi taza de té sobre la mesa y volteo hacia Bradley. Él alza las cejas, sorprendido por la violencia de mi reacción.

– ¡Debemos seguirlo, señor Miller!

– ¿Perdón?

– Me niego a dejar que Will enfrente solo el peligro. No puedo quedarme aquí sin hacer nada mientras él arriesga su vida.

– Will me pidió que te cuidara.

– ¡No me importa! ¡Porque nosotros también debemos cuidarlo a él!

Y sin esperar, me dirijo hacia el vestíbulo y tomo mi abrigo del perchero. No pienso abandonar a Will y a Sam. Ellos son mi familia. Son mi razón de vivir. Ya me estoy poniendo el abrigo cuando Bradley llega hasta mí, muy preocupado. Mi actitud decidida no lo engaña pero sé que quiere mucho a Will y no lo dejará caer.

– ¿Nos vamos?, pregunto poniéndome mis botas a toda velocidad.

– ¡No podemos, Kate! Ni siquiera sabemos a dónde se fue.

– Al muelle. Lo escuché hablando por teléfono.

Pobre Bradley. Lo estoy haciendo pasar un mal rato. Casi me da pena su cara de niño regañado, dividido entre sus ganas de seguirme para ayudar a Will y la promesa que le hizo a su amigo de cuidarme.

– ¿Se podría apresurar?, pregunto lanzándole las llaves de su coche.

– Kate, yo…

Por reflejo, las atrapa al vuelo mientras que yo abro la puerta de su casa. No le doy otra opción más que seguirme.

– ¡Eres imposible!, exclama bajando detrás de mí los escalones de la entrada.

– ¿Imposible? le digo con una gran sonrisa inocente. ¡Ése es mi segundo nombre!

***
 

Veinte minutos más tarde, conducimos entre las inmensas alamedas de los muelles neoyorkinos. A nuestro alrededor, decenas de hangares se elevan en medio de las gigantescas pilas de contenedores. El lugar está desierto, sucio, pegajoso. Me da escalofríos, sobre todo en plena noche. Son las 4 de la mañana y en una hora, debería entregarle el rescate a los secuestradores. Mi corazón late a mil por hora mientras que observo los alrededores a través de la ventanilla. No esperaba un lugar tan vasto. Decenas de alamedas se encuentran alrededor de bodegas abandonadas.

– ¡Podrían estar en cualquier lugar!, exclama Brad, igual de sorprendido que yo por la inmensidad del lugar.

Sin embargo debo apresurarme. Buscar. Encontrar. Estoy tan nerviosa que comienzo a morderme las uñas. Como en la época en que estaba en la escuela y mi madre me barnizaba las uñas con un esmalte repulsivo con un sabor repugnante.

¿Pero por qué pienso en eso ahora? 

Cuando de pronto, me petrifico. Y brutalmente, señalo con el índice hacia la derecha, con el vientre hecho nudo.

– ¡ALTO!

Enloquecido, Bradley frena, con las llantas rechinando y marcando el pavimento.

– ¿Qué es...?

No tiene tiempo de terminar su frase. Salto fuera de su 4x4. Creí ver algo. Un auto. Enfrentando el viento frío proveniente del Atlántico y el poderoso olor del mar, tomo con ambas manos la lona que cubre el vehículo y la levanto... Frente a los ojos de Bradley, revelo la presencia de una pick-up con matrículas de Illinois. Vamos por buen camino. ¿No es éste el vehículo con el cual Sam probablemente fue secuestrado? Pegando mi nariz al vidrio, intento de mirar al interior. Sin éxito. Está demasiado obscuro.

Es entonces que resuena un disparo.

¡Bang!

Me petrifico ante el sonido de la detonación. Ya no pienso más: mi repentino aumento de adrenalina me empuja a lanzarme en la dirección del disparo mientras que Brad me toca el claxon, aterrado por mi reacción. No volteo y corro, corro. Continúo hacia adelante, con los pulmones ardiendo. Mis pies ya no tocan el suelo. Sam está ahí, al alcance de mi mano. ¡Y Will también! En una alameda trasversal, descubro un depósito gigantesco. Rodeando la pared de chapa cubierta de graffiti, pronto percibo ruidos de lucha. Gritos. Objetos que caen. Aullidos.

¡Dios mío, protégelos! ¡Protégelos a ambos! 

Asustada, me abalanzo sobre la puerta del depósito... cerrada con una enorme cadena. Debo estar en la parte trasera de la construcción. Imposible entrar. Y al interior, un nuevo disparo resuena y su eco repercute contra las paredes de chapa. Mi sangre se congela. Casi tengo los cabellos erizados sobre la cabeza. Actúo lo más rápido posible para saber lo que sucede. Al ver un tragaluz a media altura del inmueble y cajas de madera esparcidas por todas partes, formo una pirámide no muy bien equilibrada.

¡Por favor que Sam y Will estén bien! 

A toda velocidad, escalo mi frágil pila mientras que escucho los ruidos de una carrera abajo - Bradley llegó por fin. Limpiando el vidrio sucio con el dorso de la mano, pego mi nariz a la ventana y veo toda la escena. Dejo de respirar. Traducción: estoy a punto de sufrir una apoplejía.

No veo a Will enseguida. Hay demasiadas personas, demasiados tipos corriendo, peleándose, atrapándose o intentando huir. ¡Son una docena! Cuando de repente, noto una silueta larga, con cabello rubio y medio largo. Es él. Will está ahí... frente a Steven. El ex novio de Julia está apuntando un revólver hacia el hombre que amo. Horrorizada, ahogo un grito entre mis manos. Aun a esta distancia, puedo ver cómo Steven se regocija, convencido de tener a Will en su poder.

– ¡Cómo nos encontramos, nosotros dos!

Will no responde, como una fiera lista para el ataque. Y Steven estalla de risa agitando su fusil frente a él.

– Ahora tienes las de perder.

– Ya no puedes escapar, White. La policía llegará pronto. Y todos tus compañeros serán arrestados por mis hombres.

– ¡No me importa!, grita Steven. ¡Esto es entre tú y yo!

Él sonríe, casi perverso.

– ¡El gran Will Stevenson, el famoso hombre de negocios con su gran empresa, sus hermosos autos y su fortuna! Sabrás que te investigué. Sé quién eres.

– Nunca lo escondí, gruñe Will.

– Buscaba cómo vengarme de ti. Pero eres duro de cazar, ¿eh? Y luego forcé la puerta de Marlowe esta tarde. Quería asustarlas a ella y a Julia... ¡Pero cuando vi la prueba de paternidad en la cocina, comprendí enseguida que había ganado la lotería!

– Entonces después de atacar a una mujer, decidiste ensañarte con un bebé... Muy valiente, White.

– ¡Cierra el hocico!, grita Steven, loco de rabia.

Y molesto, herido en su orgullo de que Will lo haya vencido en el Looper, parece listo para disparar.

– ¡Cierra el hocico! repite. ¡Soy yo quien tiene el arma!

Todo pasa muy rápido... En diez segundos. Tal vez menos. Furioso, Steven aprieta el gatillo... en el momento en que Will se lanza sobre él. Empujando al secuestrador hacia atrás, lo hace caer al suelo y ambos ruedan por el suelo... Sus piernas, sus brazos se mezclan. No logro distinguir quién es quién.

De pronto, el disparo sale solo.

Grito. Escondiendo mis ojos detrás de mis manos, hundo mi cabeza en mis hombros... antes de atreverme a mirar entre mis dedos. Pero... ¡nada! Frente a mis ojos, la bala llega al techo, gracias a Will, quien mantiene el brazo de su adversario en el aire. Otro disparo sale hacia el techo. Ya no veo el rostro de Will. No veo más que su espalda y la cara de Steven haciendo muecas.

– ¿Dónde está Sam?

Con un grito, el ex de Julia suelta su arma que cae al piso con un ruido metálico. Acostado sobre Steven, Will retoma el arma con su pie y la hace deslizar hasta él. Luego apunta el cañón sobre la frente del barman.

– No lo preguntaré otra vez: ¿dónde está Sam?

Ya no me atrevo a moverme. A un lado, el agente Davis y sus hombres están esposando a dos tipos que aplacan contra la pared. Al otro, un detective lucha contra un loco al que envía al piso. Ellos dominan la situación... pero sólo tengo ojos para Will. Éste toma a Will de la garganta y lo levanta a la fuerza.

– ¡Dame el dinero y te lo diré!

– ¡Ya no estás en posición de negociar, White!

Mientras dice esto, Will golpea a Steven en pleno rostro con la culata del revólver. White se dobla en dos escupiendo sangre. Por un instante, permanece inclinado hacia el frente, tosiendo... pero mi millonario lo obliga a mantenerse derecho. Y de nuevo, lo golpea con el cañón del fusil en la nariz.

– ¿Crees que no me atreveré a disparar?

Aun en medio del barullo de la batalla, la voz calmada y autoritaria de Will sobresale. Y Steven termina por asentir cruzándose con sus ojos azul obscuro. Lo que lee en su mirada parece aterrarlo.

– Sólo tienes que seguirme...

Y veo a ambos hombres desaparecer al fondo del lugar. ¡No! Salieron de mi campo de visión. Urgentemente, dejo mi guarida y regreso a tierra firme... donde me espera Bradley. Ni siquiera me tomo el tiempo de hablarle, de explicarle. Solamente tomo su mano y corro con él hacia el frente de la construcción.

– ¡¿Qué estás haciendo, Kate?!

– ¡Rápido, rápido!

Es lo único que puedo pronunciar... Descubro el portón de la entrada abierto de par en par. Se trata de una inmensa puerta dividida en dos y montada en rieles. Al interior, percibo claramente la voz de Davis hablando con uno de sus detectives. Empujando una de las puertas, me lanzo al hangar, a pesar de las advertencias de Bradley. Creo que le parezco demasiado temeraria. O simplemente loca. Una de las dos.

– ¡Will! grito a través del inmenso lugar.

Y al otro lado del depósito, un gran hombre rubio sale de una sala contigua con... un bebé en los brazo. Revivo. Literalmente. ¡Porque es Will! ¡Will con mi sobrino! El corazón me va a explotar en el pecho. Pero... ¿dónde quedó Steven? Sólo hasta este instante lo veo, yaciendo en el suelo, a algunos metros, medio consciente, mientras que uno de los agentes de Davis lo esposa mientras esperan a la policía. Al parecer, había puesto a Sam en el contenedor situado en la reserva. Y a lo lejos, escucho las sirenas de la policía en el puerto.

Por su parte, Will me ve.

– ¡¿Kate ?! 

Pues sí... estoy llena de recursos. 

Con los ojos desorbitados, él me mira lanzarme hacia él. Abro los brazos, loca de alegría, de alivio. Y choco con él. Me aferro a él, a ellos.

– ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Viniste? ¿Me seguiste?

No lo puede creer.

– ¡Más tarde me regañarás, Will Stevenson! Déjame aprovecharlos...

Porque creí perderlos.

Porque creí volverme loca.

Él carga a Sam entre sus brazos y yo lleno su pequeño rostro de besos. No parece estar herido. Sólo impactado y confundido. Pero al verme, sonríe de nuevo.... pobrecito. Lo examino bajo todos los ángulos sin notar ni un solo rasguño. Por su parte. Will suspira profundamente... antes de abrazarnos. Mister autocontrol renuncia a darme una lección. Porque este momento es nuestro. Y nos abraza a ambos contra su torso.

Estamos en nuestro lugar.

Los tres.

Al fondo del hangar, Bradley nos dirige una señal mientras que se encuentra al lado del ex agente Davis. No s e atreve a acercarse, por miedo a perturbar nuestro reencuentro. Pero extendiendo los brazos hacia él, le hago una seña para que venga. Porque es también gracias a él que nos pudimos rencontrar. Y en mi pecho, siento como si mi corazón fuera a estallar de felicidad.

***
 

Algunos minutos más tarde, la policía sube a los culpables a varias patrullas. Bradley sube a su auto, pareciendo fatigado pero contento. En la entrada del depósito, Steven grita algo... que no escucho por culpa de las hélices del helicóptero que giran a toda velocidad. Estoy sentada en una enorme máquina al lado de Will. Con mi sobrino en las rodillas, estoy lista para despegar por primera vez en mi vida. Es mi bautizo en el aire. Después del arresto de los secuestradores - todos amigos de Steven y de Karl - Will le pidió a su chofer que viniera a buscarnos.

– ¡Esperaba más bien un auto!, digo por encima de mi casco.

Grito muy fuerte para cubrir el ruido ensordecedor de las aspas. Sentado cerca de mí, Will me lanza un guiño y da un golpecillo en el micrófono de mi casco.

– Te escucho perfectamente. No grites.

Oops... ¡No lo había visto!

Jalando los controles hacia él, Will despega el helicóptero después de una petición a la torre de control. Envió a su piloto a su casa para tomar él mismo el comando. Abrazo a Sam con fuerza, pero no parece estar asustado. ¡Soy la única cobarde aquí! Mi sobrino aplaude mientras que nos elevamos por encima del suelo. Pronto, los secuestradores, los policías, los autos no parecen más que juguetes agitándose a lo lejos, abajo. Maravillada, descubro la ciudad vista desde lo alto: la ciudad a la altura de Will Stevenson.

En algunos minutos, atravesamos el cielo nocturno por encima de los innombrables edificios y grandes avenidas. Es... mágico. Aun cuando tengo vértigo. E impresionada, admiro a Will piloteando con una comodidad increíble. ¿Hay algo en este mundo que no sepa hacer? Finalmente, aterrizamos sobre el techo de su edificio - su famoso helipuerto privado. Galantemente, controla la máquina mientras que las aspas se inmovilizan y me ayuda a descender. De hecho, nos toma a ambos, a Sam y a mí. Y una vez en tierra, nos conduce al interior por una escalera oculta.

De inmediato, nos volvemos a encontrar con el silencio sordo y tranquilizador. No logro creerlo: acabo de viajar en helicóptero con Will Stevenson... quien salvó a mi sobrino de un secuestro.

Wow. Mi vida parece una película. 

– Sería mejor que fueras a acostar a Sam. Utiliza la habitación de huéspedes al lado de la mía. Ya conoces el camino...

Antes de que me aleje, Will extiende la mano hacia mi sobrino y acaricia su frente - un gesto de ternura que me conmueve. Y de inmediato, Sam parece relajarse, como si se tranquilizara con este contacto. Apenas si me atrevo a respirar. Hasta ahora nunca había visto a mi sobrino reaccionar así. Parece como si existiera un vínculo inconsciente entre el padre y el hijo, un vínculo mágico e instintivo. Mi corazón late al máximo mientras que las miradas de Will y Sam se cruzan con intensidad. Esos dos se comprenden sin una sola palabra.

Luego con una sonrisa, Will retrocede:

– Ve a acostarlo rápido.

– Tienes razón. Muere de cansancio.

– Y cuando estés lista, ven conmigo arriba, agrega al pie de la escalera que llega a los tres pisos del triplex.

Él me muestra una pequeña puerta negra, bajo los techos. Nunca antes me había aventurado en esta parte de su apartamento. Y pronto desaparezco para acostar a Sam en una gran cama suave, ayudada por un doméstica atenta. Surgida de la nada para ayudarme, es una dama de edad media que me inspira confianza inmediatamente. Sin duda es la esposa del intendente que se ocupa del lugar. Sentándome en la orilla de la cama, tomo a mi sobrino entre mis brazos y lo abrazo con todas mis fuerzas... hasta sacarle una pequeña risa. ¡Porque estoy asfixiando al pobre!

– Ya terminó todo, corazón. Estás seguro aquí.

Con una mano dulce, acomodo su cabello rubio y sedoso - el mismo que su padre. Y conmovida, le doy un beso en la frente. ¿Qué sería de mí si nunca más lo hubiera vuelto a ver? Ni siquiera me atrevo a pensarlo. Mi vida sin él sería inconcebible.

– Te amo, Sam. Te amo tanto.

Aun cuando no puede responderme, sé que me comprende. De hecho, se hace bola contra mí mientras que le doy una gran caricia antes de cubrirlo con una cobija suave sobre su cuerpo rollizo.

– Yo lo voy a cuidar, me asegura la institutriz.

En el momento en que me levanto, Sam duerme ya como un lirón, se ha sumergido en el extraordinario sueño de los niños, capaz de curar todo. Después de un último vistazo a su pequeño rostro cachetón, salgo de la habitación. Y voy con Will en la altura de su triplex, detrás de la misteriosa puerta negra.

– ¡Bienvenida a mi reino!, dice con una voz grave.

No lo veo enseguida. Primero necesito un poco de tiempo para que mis ojos se acostumbren a la penumbra. Luego veo la miríada de estrellas encima de mí, a través de una gigantesca cristalera. Un enorme telescopio, digno de un observatorio científico, dirige su objetivo hacia la Vía Láctea. En las paredes brillan las constelaciones gracias a las diferentes pantallas que reproducen las imágenes del cielo, como en los planetarios.

Apenas si puedo respirar.

– Es mi observatorio... y mi guarida secreta. Seguido vengo aquí a aislarme para meditar.

En resumen, recuerdo el telescopio que alcancé a ver en la sala la primera noche que hicimos el amor. ¿Cómo no adiviné de inmediato que las estrellas le fascinaban? Porque Will es un hombre de las alturas, un hombre de las cimas. En la inmensa sala, sigo sin verlo todavía... pero siento su presencia a mis espaldas. Respiro su aroma viril, singular, elegante - Eau Sauvage. Él se acerca a mí, con sus brazos rodeando mi cintura. Entonces, su voz susurra a mi oído, como un respiro suave y fresco:

– ¿Quieres ver las estrellas?

Su boca se pone sobre mi oído, del cual lame lánguidamente el lóbulo. Cierro los párpados de placer, hechizada por su respiración en el hueco de mi tímpano. Es una música familiar. Enseguida, se pega a mí, con su torso poderoso contra mi espalda. Siento sus músculos duros y secos contra mí. Este hombre... ¡es una bomba! Siento una fiebre que aumenta mientras sus brazos se cierran sobre mí. Y con la punta de sus dientes, jala mi lóbulo mientras que apoyo mi cabeza sobre su hombro. Mi cabello castaño rojizo se expande sobre su chaqueta negra.

– ¿Me vas a llevar al cielo?

Hablé con una voz ronca, entrecortada. Porque siento mi vientre torcerse. Una primera onda de calor se eleva en mí - el inicio de la tempestad. Una tempestad llamada Will Stevenson. Quiero que me muestre sus secretos. De todas formas, ya estoy viendo mil estrellas.

– Te voy a llevar allá arriba, me susurra. Hasta allá arriba.

Dejando mi oreja, mueve mi cabello hacia un lado, revelando mi cuello donde pone sus labios para darle el beso más agradable. Es como si me aspirara entera, a mí, mi energía, mi vida. Me abandono en sus brazos, contra su torso. Y bajo mi camisa, mi pecho se tensa ya. De hecho, Will comienza desabrochar los botones uno a uno con lentitud. Yo tengo la mirada desviada hacia arriba, hacia las estrellas. Puede verse la Vía Láctea a través de la cristalera.

– ¿Ves esa constelación?, me pregunta interrumpiendo su gesto.

Mi camisa está medio abierta sobre mis senos palpitantes mientras que con la punta del índice, dibuja líneas entre las estrellas.

– Ésa es Andrómeda.

– ¿Andrómeda?

– La hija del rey Cefeo, atada a una roca y entregada al apetito de un monstruo marino.

Reprimo un escalofrío mientas que su voz me cosquillea el cuello. Su aliento sobre mi piel me eriza la piel, al igual que su calor y su olor. Él me rodea entera con su presencia, su cercanía, sus brazos.

– Finalmente fue salvada por Perseo, murmura.

– ¿Debo ver una indirecta en eso?

– Tengo ganas de atarla, señorita Marlowe...

Echando la cabeza completamente hacia atrás para cruzarme con su mirada, percibo una sonrisa de malicia. Es travieso como un niño pequeño a pesar de su rostro con mandíbula viril, su cicatriz en la nariz y su cabello medio largo de Vikingo. Cedo. Me derrito. No puedo resistirme frente a él. En una palabra, soy débil. Y totalmente, deliciosamente, maravillosamente a su merced.

– Pero a usted, nadie vendrá a salvarla.

– ¡No esperaba menos!, respondo enseguida. Pero usted se privaría de algo, señor Stevenson...

Y sin esperar, me separo de él para quitarme yo misma la camisa. Lentamente, deslizo las mangas por mis brazos. Me encuentro en sostén frente a él. Will me contempla sin decir nada mientras que me acerco a él. ¿No es hora de regresarle todo el placer que me ha dado? Las primeras veces estaba intimidada. Pero esta noche, me siento diferente. Después de lo que acabamos de pasar, me siento libre de toda atadura. Libre para hacer todo.

– ¿Y si mejor fuera yo quien lo atara a usted?

Will se pone a reír - con una risa ronca, cálida, grave. Una risa deliciosa mientras que pongo mis labios sobre su boca, luego sobre su mentón. Y sin que se oculte, le quito su chaqueta. Sólo tiene que levantar los brazos. De hecho, sólo tiene que dejarse. Tengo ganas de tocarlo, de acariciarlo.

Tengo ganas de disfrutar su cuerpo de Vikingo.

Y pronto, me encargo de él. Su torso está bronceado, musculoso. Perfecto, en resumen. ¿Pero Will Stevenson no es perfecto de la cabeza a los pies? Hago saltar el primer botón. Y ahora, un segundo beso. Y así a lo largo de mi lento, delicioso descenso. Will se tensa poco a poco. Veo sus músculos tensarse y endurecerse.

– Está prohibido moverse, señor Stevenson.

Con la punta de los dedos, dibujo su impresionante musculatura antes de llenarlo de ligeros y húmedos. Él cierra los ojos con un suspiro. Luego, me arrodillo y desabrocho su cinturón antes de bajar su bragueta hábilmente. Mis dedos no tiemblan, contrariamente a nuestra primera vez juntos. Al contrario, lo miro directo a los ojos.

– Soy yo quien le va a mostrar las estrellas.

Y suavemente, pone una mano sobre su sexo, aprisionado detrás de la tela de su bóxer negro. Ya está duro. Lo masajeo con mi palma - y lo siento inflamarse más bajo la influencia del deseo. Ya tiene ganas. Y yo también. A sus pie, siento cómo se forma un nudo en mi vientre. Estoy excitada e intimidada.

– Kate…

Lo acaricio a través de su bóxer. Luego lo bajo lentamente, centímetro por centímetro... hasta liberar su impresionante virilidad, erecta ya para mí. Ambos nos miramos. En silencio. Unidos por un hilo tenso e invisible. ¿Acaso es por la prueba que acabamos de superar? ¿O porque me confesó que me amaba? Siento que vuelo. Ya no tengo miedo de nada. Me siento segura y protegida con él.

Confío en él. Totalmente. 

Formando un aro entre mi pulgar y su índice, tomo su sexo entre mis dedos. Subo y bajo, varias veces. Y siento a Will tensarse, cada vez más fuerte. Hasta que pongo mis labios sobre su virilidad... luego la lengua. Para él, esto es una caricia de terciopelo. Mi amante se pone a gruñir cuando lo tome por completo con mi boca. Es mi rehén mientras que descubro su sabor. Tiene la piel tibia, suave, sedosa... ligeramente salada.

Lo aprisiono en mi boca, haciéndolo golpear, ir y venir. Él pone la mano sobre mi cabello, rodeando mi cabeza con su palma tibia. Y me murmura palabras... palabras mágicas... palabras que nuca había pronunciado hasta ahora... porque le doy todo... porque me ofrezco enteramente a él... Sus dedos se deslizan en mi cabello mientras que lo tomo en el calor de mi boca, haciéndolo rodar sobre mi lengua. Su sexo se vuelve más impresionante a medida que los segundos pasan. Tenso, Will lanza un gruñido mientras que finalmente lo tomo con mi mano.

– Ignoraba que tuviera ese talento, miss Marlowe, resopla.

A decir verdad, yo también. Ésta es mi primera vez. Sólo para él. Nada más para él. 

Él crece en mi mano, junto con mis incesantes movimientos. Con el puño suave, no me detengo nunca mientras que el orgasmo lo acecha. Su aliento se vuelve más ronco, más entrecortado. Respira con dificultad. Está al borde del precipicio... cuando de repente, se abandona, dejándose ir entre mis dedos. Con un último suspiro, cede ante el placer mientras que me siento terriblemente orgullosa.

¿En verdad fui yo quien hizo eso? 

Orgullosamente, miro a mi hombre echar la cabeza hacia atrás, atravesado por el placer fulgurante que le di. Su mano se crispa sobre mi cabeza, todo se detiene, todo se suspende. Luego vuelve a abrir lentamente los párpados.

¡Feliz regreso a la Tierra, Will! 

Mi amante se une a mí en el suelo. Todavía sacudido por el orgasmo, parece seguir nadando en el bienestar y clava en mí unos ojos llenos de... ¿gratitud? Sentándome sobre la gruesa alfombra que cubre el suelo, le sonrío tímidamente y le extiendo los brazos. Sin dudarlo, Will se pega a mí, con el torso desnudo. Una pequeña gota de sudor rueda entre sus músculos... y finalmente llega a derrumbarse sobre mí. Es deliciosamente erótico. Nuestros ardores se mezclan. Y Will acomoda el cabello despeinado alrededor de mi rostro.

– En verdad no había planeado este resurgimiento…

– Hay que darle una oportunidad a lo imprevisto, señor Stevenson.

– Ya lo veo.

Cubriendo mis hombros con sus grandes manos, me da un fugaz beso en los labios. Luego más profundo, más largo. De nuevo, nuestras lenguas se encuentran mientras que él me empuja hacia atrás, recostándome boca arriba, sobre el pelaje espeso de la alfombra. Gimo mientras que se acuesta a mi lado, recargado sobre un codo.

– Había previsto más bien algo... de este tipo.

Besándome, deja su mano vagabundear sobre mi pecho, todavía cubierto por el encaje blanco de mi sostén. Invitándose bajo mi escote, sus dedos rozan mi areola, luego pellizcan suavemente mi pezón. Un largo escalofrío recorre mi espalda. Me duele un poco... pero es delicioso.

– Déjame llevarte allá arriba... me resopla.

Iré a donde quieras contigo. 

Delicadamente, presiona el broche y me quita el sostén, revelando mis senos erguidos por el deseo. Luego, sus manos descienden y me quitan el pantalón con rapidez. No pierde el tiempo. Porque ya encendió en mí la mecha del deseo. Siento el fuego aumentar poco a poco en mi cuerpo. Colocándose sobre mí, se recuesta un instante encima de mi cuerpo - el tiempo necesario para besarme apasionadamente. Luego sus labios descienden y siguen un largo camino... de mi boca a... mi mentón... de mi mentón a mis senos... de mis senos a mi ombligo... y más abajo... más abajo aún... todavía más abajo...

¿Acaso...? 

Sus labios se ponen sobre mi feminidad a través de la tela de mis bragas. Ya estoy húmeda, loca de deseo... y un poco impresionada.

¡Mama mia! Nunca nadie había hecho eso... conmigo... 

Como me siente un poco nerviosa, Will se toma su tiempo. Primero besa el encaje que me cubre, varias veces. Sus besos tan íntimos me hacen de todo. Siento el calor de su boca a pesar de la tela. Y suspiro hasta más no poder, con la cabeza volteada hacia las estrellas. Porque eso es todo lo que veo, encima de mí: el cielo y sus miles de puntos luminosos a través de la cristalera del observatorio. Progresivamente, todo mi cuerpo se tensa. Y con dos dedos, Will desciende mis bragas.

– No te muevas...

Desnuda frente a él, me muerdo los labios mientras que mi corazón late a mil por hora. Me fijo en la constelación de Andrómeda. Ella también es una prisionera - ¡pero ciertamente menos satisfecha y excitada que yo!

– Es tu turno de estar a mi merced, Kate.

En este instante, los labios de Will se ponen sobre mi feminidad. Luego desciende lentamente a lo largo de la ranura hasta encontrar la entrada. Siento la punta de su lengua invitarse al interior. Estoy electrizada. De los pies a la cabeza. Nunca antes había tenido una sensación así. Su lengua aterciopelada, caliente, se aventura en lo más profundo de mi intimidad. Entra y sale - juega con mis nervios. Al mismo tiempo, su cabello fino y rubio acaricia mis muslos. Me cosquillea... es divino.

Entonces, me suelto. Totalmente. Absolutamente. La lengua de Will sube por mis repliegues íntimos hasta el pequeño botón rosado que lo espera, hinchado ya por el placer. Porque mi vientre se tuerce, mis piernas se tensan, mi espalda se ahueca... bajo el asalto del orgasmo que aumenta, irreprimible. Me obligo a mantener los ojos abiertos. Me obligo a mirar el cielo el mayor tiempo posible. Mi verdugo me hace sufrir la tortura más maravillosa. Succionando delicadamente mi clítoris. se pierde enseguida en mi feminidad. Y yo, olvido todo. Porque el placer me inunda de un solo golpe.

Es como un rayo.

Barrida por el goce, soy sacudida por un espasmo sin fin mientras que Will permanece en mi regazo, con la cabeza hundida entre mis piernas. Lanzo un grito - su nombre - con una voz irreconocible. Estoy fuera de mí. Estoy en otra parte, completamente ida.

– Voy a llevarte aún más alto... me declara Will.

Y no tengo tiempo de aterrizar, de comprender. Mi amante se levanta ya... lo cual me da ganas de gritar. Esta vez de frustración. No soporto que se aleje de mí - ni siquiera un segundo. Pero regresa con un preservativo.

– ¡Rápido!, digo mientras se sienta sobre la alfombra.

Me he vuelto insaciable. ¡Eso también es su culpa! ¡Es él quien me hizo así!

Con una sonrisa satisfecha, Will despliega el pedazo de látex antes de unirse a mí. Y excitado por mi impaciencia, por mi deseo, me toma entre sus brazos. Mejor, rodea mi cintura fina con sus dos manos y me levanta... de manera que me empale sobre él. Me siente sobre él mientras que me guía sobre su virilidad en guardia. Esta vez, pierdo la cabeza. Aferrándome a sus hombros, lo dejo entrar en mí, en lo más profundo de mi cuerpo. Nuestras gotas de sudor se mezclan, nuestros pechos se pegan mientras que formamos uno solo. Sentada sobre sus muslos, me levanto un poco. Y soy yo quien comienza el vaivén.

Vamos a subir juntos, hasta allá arriba.

Rodeando mis caderas con sus grandes manos, Will retoma rápidamente las riendas... para controlar el movimiento. De todas formas, ya no tengo fuerzas. Porque lo siento en mí, llenándome con su calor, con su poder. Nos movemos con ritmo, en una carrera cada vez más desenfrenada. Y él desliza cada vez más lejos su sexo hinchado, duro, vasto.

Nuestros gruñidos resuenan.

Y en el mismo instante, cedemos al placer, echando la cabeza hacia atrás, hacia el techo y el cielo.

Con la cabeza en las estrellas.
  


En la biblioteca:

¡Adórame! – Volúmenes 1-3

 Justo antes de abandonar Francia para comenzar una nueva vida en New York, Anna Claudel, de 25 años, conoce a Dayton Reeves, el guitarrista de un grupo de rock. Atracción animal y magnética… rápidamente, los dos jóvenes se encuentran arrastrados en un espiral de sentimientos y emociones. Cuando Anna se da cuenta de que, finalmente, no sabe gran cosa de Dayton, intrigada por su estilo de vida lujoso, sus misteriosas ausencias y sus silencios inexplicables, ya es demasiado tarde… ¿Y si Dayton no fuera ése que pretendía ser?

Pulsa para conseguir un muestra gratis

[image: ¡Adórame! – Volúmenes 1-3]
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